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Capítulo 1

En la cavernosa sala de conferencias de la Academia Eldergard, donde los techos abovedados zumbaban con conductos de maná incrustados, Terry Prince se encontraba en el centro de un círculo de contención grabado en el suelo de obsidiana. Pantallas holográficas parpadeaban a su alrededor, proyectando una fisura dimensional simulada: un torbellino agitado de éter destrozado que se hacía eco de las cicatrices dejadas por el Quebranto. El aire vibraba con partículas cargadas, la estática erizándole los vellos de los brazos como agujas invisibles. Terry ajustó el guantelete en su muñeca derecha, cuyos circuitos brillaban con el pulso azul del maná convertido, y flexionó los dedos. Este era su momento. “Observen de cerca”, dijo, su voz cortando los murmullos de sus compañeros de clase como una cuchilla a través de la niebla. Le lanzó una mirada al Profesor Harlan, el instructor canoso cuyas túnicas llevaban los descoloridos sigilos de los arcanos del viejo mundo. “Sus protecciones son reliquias frágiles, Profesor. Encantamientos en capas que gotean como un colador. Mi Tejido Nexus sellará esto sin necesidad de fuegos artificiales”. La mandíbula de Harlan se apretó, sus nudillos palideciendo alrededor del báculo que empuñaba. “La arrogancia te ciega, Prince. Los antiguos tejieron esas protecciones con sangre y previsión. Si las anulas, invitas a la inestabilidad”. Terry sonrió, la comisura de su boca se elevó mientras tecleaba una secuencia en su guantelete. Líneas de código rúnico se proyectaron en el aire, interconectándose con los bordes de la fisura. Canalizó maná a través del dispositivo, convirtiéndolo en un flujo de estabilizadores cinéticos: hilos invisibles que se engancharon a los límites deshilachados del vórtice. El desgarro simulado se dobló, su caótico remolino comprimiéndose bajo la presión. Saltaron chispas donde su tejido chocó con las barreras arcaicas, pero estas se mantuvieron, la energía se enrollaba más fuerte, como un tornillo de banco sobre un músculo retorciéndose. Desde el nivel de observación, Elara Voss se inclinó hacia adelante, su capa esmeralda colgando sobre la barandilla. Sus dedos trazaron la veta del amuleto de madera en su garganta, un hábito nacido de la inquietud. “Tan audaz como siempre”, murmuró a Lirael Thorne a su lado. Los ojos de Elara, afilados como espinas de majuelo, rastrearon cada ajuste de Terry. Ella admiraba la precisión, la forma en que él domaba lo salvaje con circuitos y código, pero un nudo se le retorcía en el estómago. “Baila demasiado cerca del borde”. Lirael se cruzó de brazos, su túnica gris tormenta susurrando contra la piedra. Una brisa pareció agitarse a su alrededor, sin ser invocada, revolviendo los mechones sueltos de su cabello castaño rojizo. “Es brillante, se lo concedo. ¿Pero descartar las viejas costumbres? Es como desafiar una tormenta eléctrica con un pararrayos”. Su bota golpeaba rítmicamente el suelo, delatando la duda táctica que burbujeaba bajo su fachada de calma. La fisura se estabilizó con un resonante tintineo, el desgarro holográfico se plegó hacia adentro hasta que solo quedó un leve brillo. La clase estalló en una mezcla de aplausos y susurros. Terry se enderezó, limpiándose una gota de sudor de la frente con el dorso de la mano, su pecho inflándose bajo la atención. “¿Ven?” Se giró hacia Harlan, el guantelete aún zumbando. “Sin cataclismo. Sin eco del Quebranto. Solo eficiencia. Sus cánticos pueden invocar poder, pero no pueden controlarlo de esta manera”. Harlan dio un paso adelante, su báculo golpeando el suelo. El impacto envió una onda expansiva a través del círculo de contención, poniendo a prueba el tejido de Terry. “¿Eficiencia? Chico, la magia no es una máquina para ser programada. Es una fuerza viva: indomable, adaptable. Si la presionas demasiado, te devuelve el golpe”. Los ojos de Terry se entrecerraron, su postura se inclinó desafiante. “¿Adaptable? Eso es código para impredecible. El Quebranto sucedió porque tontos como su orden confiaron en la intuición por encima de la ingeniería. Respeto el legado, Profesor, pero es hora de evolucionar”. Elara descendió los escalones, sus botas suaves sobre la piedra, llegando justo cuando el debate se calentaba. Puso una mano sobre el hombro de Terry, su toque ligero pero firme, anclándolo. “Un trabajo impresionante. Pero Harlan no se equivoca sobre los riesgos. ¿Qué pasa si tu anulación se fractura bajo presión real? Hemos visto fisuras retorcerse de maneras que ninguna simulación predice”. Terry se quitó la mano suavemente, aunque su mirada se suavizó ante su preocupación. “Por eso lo probamos, Elara. Tú eres la que se comunica con las raíces y los vientos; confía en mí cuando digo que este es el puente entre tus tierras salvajes y mi precisión”. Asintió hacia Lirael, que se había unido a ellos, su presencia portando ese leve regusto a ozono de magia de tormenta contenida. “Y tú, Lirael, tus tempestades podrían usar una matriz de puntería. Imagina tejer rayos a través de una red Nexus”. Lirael arqueó una ceja, sus labios presionados en una línea fina mientras rodeaba la fisura ahora inactiva. Extendió una mano, con la palma hacia arriba, y una pequeña ráfaga se arremolinó alrededor de sus dedos, sondeando las costuras del tejido. “Tentador. Pero prefiero sentir el pulso de la tormenta que codificarlo. Tu método brilla en la teoría, Terry. ¿En el campo? Podría agrietarse como tierra seca”. Su intercambio provocó risas entre los estudiantes cercanos, una breve camaradería en medio de la rígida jerarquía de la academia. Terry palmeó a Lirael en la espalda, su sonrisa se ensanchó. “El escepticismo me mantiene alerta. Quédate por aquí; verás cómo nos salva a todos algún día”. El zumbido ambiental de la sala cambió entonces, una sutil discordancia se enhebró a través de los conductos de maná. Terry frunció el ceño, mirando su guantelete mientras su pantalla parpadeaba. Antes de que pudiera consultarlo, un gemido sordo resonó en las paredes, no de la fisura simulada, sino de algo más profundo, que brotaba de las entrañas de la academia. Las alarmas sonaron, luces carmesí destellando por la cámara. “¡Brecha detectada! ¡Todo el personal a posiciones defensivas!”, resonó la voz de Harlan, su báculo encendiéndose con un destello de éter puro que abrasó el aire. El suelo tembló, las grietas se extendieron como telarañas desde el centro. El tejido de Terry se hizo añicos como cristal bajo un martillo, la fisura simulada explotando en una real: un desgarro irregular que vomitaba una negrura aceitosa. La Corrupción de la Fisura se filtró, la sustancia se enroscó como alquitrán líquido, cristalizándose en fragmentos pulsantes que se incrustaron en la obsidiana con sonidos húmedos y succionantes. El olor golpeó primero: ozono agudizado con el dulzor empalagoso del azúcar quemado, revolviendo los estómagos. De la fisura se abalanzó la primera abominación: una forma enorme que alguna vez había sido una bestia guardiana, ahora deformada más allá del reconocimiento. Su pelaje enmarañado con placas de metal fusionado, ojos saltones en cuencas ribeteadas de crecimientos cristalinos. Espolones óseos brotaron de su columna vertebral, goteando savia corrosiva que silbaba al contacto con el suelo, grabando hoyos en la piedra. Bramó, un rugido gutural que vibró a través de las costillas de Terry, y cargó, garras chirriando contra el suelo. “¡Formen filas!”, ladró Terry, su guantelete cobrando vida con un zumbido. Empujó la palma hacia adelante, desatando una lanza de plasma sobrecalentado que golpeó el hombro de la criatura. Carne y metal se vaporizaron en un estallido de vapor, el impacto dejando un cráter en el suelo y enviando fragmentos volando. La bestia se tambaleó, pero siguió adelante, sus extremidades mutadas pistonando con vigor antinatural. Elara sacó su arco de la espalda, una curva encantada de tejo vivo que vibraba bajo su agarre. Engarzó una flecha con punta de veneno herbal, soltándola en un arco fluido. El asta se hundió en el flanco de la criatura, vides brotando de la herida para atrapar sus patas, raíces hundiéndose en la carne corrompida con crujidos audibles. “Se está alimentando del borde de la fisura: ¡corten la fuente!” Lirael giró, sus manos tejiendo patrones en el aire. El viento aulló de la nada, coalesciendo en un vendaval afilado como una navaja que cortó la piel de la bestia, despegando tiras de piel corrompida en cintas sangrientas. El aire se llenó del regusto metálico de la sangre y el ozono quemado, el suelo temblando mientras más formas brotaban del desgarro: enjambres de horrores más pequeños, sus cuerpos una grotesca fusión de quitina y hierro oxidado, correteando con ruidos húmedos y chirriantes. Terry esquivó un zarpazo de la criatura principal, rodando por el suelo mientras sus garras abrían surcos lo suficientemente profundos como para sacar chispas de los conductos enterrados. Se levantó, el escudo cinético se colocó a su alrededor de golpe: una barrera brillante que desvió un fragmento de la corrupción arrojado, el impacto sacudiendo sus brazos como un golpe de mazo. “Coordinado, ¡esto no es aleatorio! ¡Alguien lo activó!” Harlan bramó encantamientos, su báculo golpeando hacia abajo para desatar una onda de choque de fuerza bruta que derribó a un grupo de los demonios más pequeños, sus cuerpos arrugándose con crujidos de huesos rotos. Pero la fisura se ensanchó, eructando más masas corrompidas, la corrupción extendiéndose como venas a través de las paredes de la sala, retorciendo las vigas de soporte en protuberancias carnosas que lloraban fluido aceitoso. La siguiente flecha de Elara silbó junto a Terry, incrustándose en un mutante con forma de araña que se abalanzaba y haciendo explotar su abdomen en un chorro de icor que chisporroteó sobre la piedra. Hizo una mueca, el hedor acre quemándole las fosas nasales, y se acercó a él. “Necesitamos sellarla, ¡a tu manera, ahora!” Lirael invocó un torrente de relámpagos, rayos bifurcándose desde las puntas de sus dedos para encadenar a tres asaltantes, sus formas convulsionando en espasmos eléctricos, los segmentos metálicos brillando de color rojo cereza antes de romperse. El destello iluminó sus dientes apretados, el sudor perlado en su frente por el esfuerzo. Terry asintió, el guantelete se sobrecalentaba en su agarre mientras reprogramaba sobre la marcha. Los bordes de la fisura se resistieron, los fragmentos corrompidos pulsando desafiantes, pero él vertió todo en el tejido: arcos de plasma uniendo el desgarro, obligándolo a contraerse con renuencia chirriante. Una abominación final se abalanzó hacia ellos, su fauce desencajada para revelar hileras de dientes cristalinos, el aire a su alrededor deformándose con un calor alucinatorio que hizo que la visión de Terry se nublara, llamas fantasma lamiendo su piel. Con un rugido, anuló la última barrera, la fisura cerrándose de golpe con un trueno de aire desplazado. La criatura se disolvió a mitad del salto, su forma desmoronándose en lodo disipado. El silencio se instaló, roto solo por respiraciones pesadas y el goteo de la corrupción residual. Pero explosiones distantes sacudieron los cimientos de la academia: más brechas, más profundas. Terry apretó el puño, el brillo del guantelete se desvanecía. La lucha acababa de empezar.

El guantelete de Terry emitió un zumbido moribundo mientras los últimos hilos de plasma se apagaban contra la cicatriz de la fisura sellada—una costura fruncida en el aire, que aún rezumaba leves volutas de vapor acre. Sacudió la muñeca, el metal sobrecalentado mordiéndole la piel como una soldadura fresca, y examinó los restos de la sala. Los conductos destrozados chispeaban intermitentemente, proyectando sombras nerviosas sobre los cascarones de demonios plagados esparcidos, cuyas extremidades retorcidas ya se desmoronaban en polvo aceitoso. Elara se arrodilló cerca, con su arco colgado a la espalda mientras extraía una flecha gastada de un cadáver disuelto, las plumas chamuscadas y flácidas. Lirael se apoyó contra un pilar abombado, su pecho subiendo en jadeos irregulares, sus dedos flexionándose mientras la estática residual crepitaba entre ellos. Nuevos estruendos distantes resonaron, ahora más cerca, vibrando las losas bajo sus pies y haciendo que escombros sueltos cayeran del techo abovedado. Terry apretó la mandíbula; esos no eran fallos estructurales. Sabotaje. Giró hacia el corredor que se bifurcaba a la izquierda, donde las luces de emergencia parpadeaban en rojo a lo largo de las paredes, su brillo pintando la piedra en tonos sangrientos. A la derecha conducía al ala de los instructores—más segura, tal vez, pero atascada con estudiantes que evacuaban. Huir directamente a las bóvedas administrativas de abajo arriesgaba atraparlos en un derrumbe si las explosiones se propagaban. No, la izquierda ofrecía acceso al centro de nexo auxiliar; desde allí, podría redirigir la energía para sellar brechas secundarias, ganar tiempo para un contratejido. ¿El peligro? La corrupción plagada podría haberse infiltrado ya en los conductos, volviendo su propia tecnología en su contra con picos de retroalimentación que podrían freírle los nervios. “Izquierda”, ladró, avanzando sin esperar. Sus botas crujieron sobre fragmentos cristalinos, cada paso moliéndolos más fino. “El centro de nexo es nuestra oportunidad—redirigir la red, aislar las fisuras antes de que hagan metástasis”. Elara se levantó con fluidez, encajando una flecha nueva con punta de savia brillante, su agarre firme a pesar del temblor en sus hombros. Se unió a su lado, sus ojos se dirigieron a las sombras que se acumulaban en las alcobas. “Tu decisión, Terry. Pero si está comprometido…” Sus palabras se desvanecieron mientras miraba a Lirael, una sutil inclinación de cabeza instando a la otra mujer a moverse. Lirael se apartó del pilar con un gruñido, el cabello azotado por el viento pegado a su cuello húmedo de sudor. Se limpió un borrón de icor de la mejilla, la sustancia dejando un rastro punzante como tinta grabada con ácido. Sus botas se arrastraron por un instante, la vacilación anclándola en su sitio mientras miraba el camino de la derecha: las puertas abiertas allí canalizaban gritos de pánico de las aulas, voces superponiéndose en una cacofonía de miedo. ¿Reunir a los estudiantes? Su tejidotormenta podría proteger a un grupo, canalizarlos hacia las puertas exteriores. Pero separarse significaba vulnerabilidad; un solo rayo de un atacante invisible, y ella estaría eliminando mutantes mientras Terry cargaba a ciegas. El objetivo inmediato la asaltaba: llegar a un terreno elevado, evaluar los patrones de explosión desde la aguja de observación. El peligro residía en la exposición: los corredores abiertos invitaban a emboscadas de cualquier fuerza coordinada que hubiera roto los guardianes. Exhaló bruscamente, sus dedos se curvaron en puños que chispeaban con ozono, y trotó para alcanzarlos. “Bien, pero no vamos a jugar a los héroes en la oscuridad. Ojo a los conductos de ventilación—podrían estar anidando rastreadores”. El trío se apresuró por el corredor izquierdo, el aire espesándose con el sabor de cableado quemado y ese olor característico a azúcar quemada de la Plaga de la Fisura. Terry iba a la cabeza, con el guantelete levantado, sus emisores pulsando mientras sondeaba en busca de picos de energía. Una mueca condescendiente se dibujó en su labio cuando vio una piedra guardiana tradicional incrustada en la pared adelante—sus runas grabadas en plata descolorida, zumbando con resonancia anticuada. Tonterías arcaicas, destinadas a forzar la estabilidad con flujos de maná puro. Clavó un dedo en ella, la punta de plasma grabó un glifo de anulación limpio en la superficie. La piedra se estremeció, su brillo se invirtió a un azul constante bajo su tejido, los conductos cercanos se enderezaron con un gemido metálico mientras la energía se realineaba. “¿Ven?”, soltó las palabras por encima del hombro, con la voz teñida de ese filo agudo de triunfo. “Sin encantamientos, sin rituales, solo precisión. Esos viejos tontos en las cámaras del consejo probablemente todavía cantan para ‘aplacar el éter’ mientras el mundo se deshilacha”. Los labios de Elara se curvaron en una media sonrisa, sus pasos ligeros mientras cubría su flanco, con la flecha apuntando a una rejilla que siseaba vapor. Admiraba la eficiencia, la forma en que su tecnología doblegaba el caos al orden sin el salvaje contragolpe de sus infusiones herbales. Pero el bufido de Lirael se interpuso, sus botas pisando más fuerte para igualar el ritmo. “Precisión que casi nos cocina allí atrás”, murmuró Lirael, una vena latiendo en su sien mientras invocaba una brisa débil para despejar la neblina, la ráfaga azotando la arenilla de su camino. Su mano libre se cernía cerca de su carcaj, debatiendo un disparo con encaje de tormenta para sondear adelante—¿despejar el cruce, o conservar para las defensas del centro? El peligro de alertar a enemigos ocultos la carcomía; un destello prematuro podría atraer un enjambre. “Tu anulación ‘revolucionaria’ ignoró los anclajes del guardián. ¿Sentiste esa retroalimentación? Como masticar vidrio en mis venas”. Terry no perdió el paso, pero sus hombros se cuadraron, un destello de irritación estrechando sus ojos. Sopesó replicar—señalar cómo sus cadenas de relámpagos habían chamuscado la mitad de la sala, debilitando la estructura—o seguir adelante, dejar que los resultados la silenciaran. Objetivo tangible: llegar al centro intacto, desplegar el sello. Eligió lo último, gesticulando bruscamente hacia una puerta lateral. “Guarda la crítica para después de que no muramos. Dentro—primero los conductos de ventilación.” Se amontonaron en un estrecho túnel de servicio, el espacio abarrotado de tuberías zumbantes y pantallas holográficas parpadeantes que mostraban esquemas de la red. Elara se encajó primero, su esbelto cuerpo deslizándose junto a una válvula saliente, mientras Lirael se apretujaba detrás, refunfuñando mientras su codo raspaba óxido. Terry cerró la retaguardia, sellando la puerta con un pulso cinético que fusionó sus bisagras en una lluvia de chispas. El túnel descendía, las paredes vibrando con el zumbido central de la academia, pero ahora salpicado de sacudidas erráticas—brechas propagándose, sin duda. A mitad de camino, un gorgoteo bajo resonó desde la oscuridad, como agua burbujeando a través de desagües obstruidos. Elara se inmovilizó, con la flecha tensada, su respiración estabilizándose mientras olía el aire—ozono, sí, pero socavado por ese dulzor empalagoso. Plaga. El guantelete de Terry zumbó, proyectando una lanza de plasma sobrecalentado que perforó hacia adelante, iluminando un grupo de zarcillos que serpenteaban desde una tubería agrietada. Se retorcían como venas, con puntas de púas cristalinas que goteaban fluido viscoso, los crecimientos pulsando al ritmo de algún corazón invisible. “Crías de Merodeador Espejismo”, siseó Lirael, su voz cayendo a un áspero tenso. No la bestia completa, sino ramificaciones—sombras felinas parpadeando en la base de los zarcillos, sus formas refractando la luz de plasma en duplicados fantasmales que bailaban por las paredes. Una ilusión amagó a la izquierda, garras fantasma raspando metal, mientras que el apéndice real azotó a la derecha, apuntando al tobillo de Elara. Saltó hacia atrás, soltando su flecha en un arco fluido; golpeó certeramente, la cabeza con punta de savia floreciendo en enredaderas espinosas que atraparon los zarcillos, aplastándolos con chasquidos fibrosos. Pero el aire se deformó, espejismos de calor floreciendo—llamas fantasma que abrasaron la visión de Terry con ampollas ilusorias, el olor a carne chamuscada inundando sus fosas nasales donde nada ardía. Se tambaleó, parpadeando con fuerza, el fuego falso haciendo que su piel se erizara como si hubiera sido marcado. Lirael contraatacó con un látigo de viento, la ráfaga cortando las ilusiones y estrellando las sombras reales contra la tubería, sus formas convulsionando en un rocío de prismas que se rompían. Terry se sacudió la bruma, recalibrando su escudo para filtrar las distorsiones térmicas—un rápido flujo en los emisores, desviando energía a un campo de enfriamiento que zumbaba contra su antebrazo. La quemadura persistió en sus pulmones, un dolor físico como brasas inhaladas, pero siguió adelante, haciendo explotar el núcleo del nido. El plasma perforó, haciendo estallar la tubería en un géiser de vapor y lodo que cubrió las paredes con residuos chisporroteantes. “Buen tiro”, dijo Elara, dándole una palmada breve en el hombro, su toque reconfortante en medio del vapor. Lealtad en el gesto, tácita pero firme: ella respaldaría su jugada, incluso si abrasaba el camino. Lirael resopló, limpiándose el vapor de los ojos, pero su postura se acercó a su lado, la cautela cediendo a la necesidad. “No te confíes. Eso era un explorador; significa que el centro está infestado”. El túnel se abrió a la cámara nexo, una bóveda cavernosa rodeada de generadores colosales que palpitaban con energía enjaulada. Las consolas parpadeaban erráticamente, las pantallas se fracturaban con fallos digitales a medida que venas de plaga se arrastraban por sus superficies, retorciendo circuitos en filamentos venosos que lloraban fluido conductor. En el centro, una fisura secundaria se abrió—un desgarro dentado no más ancho que una puerta, pero que eructaba ráfagas húmedas mezcladas con el gorgoteo de horrores sumergidos. De sus profundidades se deslizó algo vasto: una abominación del Pozo del Abismo, su fauce de piedra erosionada en dientes de sombra petrificada, baba bioluminiscente cubriendo el interior y dando a luz rostros ilusorios que miraban con sonrisas engañosas. Apéndices batían abajo, cuerdas resbaladizas buscando ascender, el aire llenándose de un miasma abrasador que arañaba sus gargantas, induciendo un áspero jadeo como si las gargantas estuvieran llenas de arena. Los pensamientos de Terry giraron: ¿flanquear a la izquierda a través de las pilas de generadores para cubrirse, canalizar plasma a través de los conductos para sobrecargar la fisura? ¿O embestir el centro, tejer un sello directo pero arriesgar que los apéndices se enroscaran a su alrededor? Esto último tentaba—el final más rápido—pero esas cuerdas se movían como cables vivientes, lo suficientemente fuertes como para aplastar huesos. Objetivo: colapsar el desgarro antes de que se ensanchara. Eligió híbrido: izquierda primero, usar las pilas como amplificadores. “¡Pilas—ahora!” Se lanzó a la izquierda, el guantelete conectándose a un panel con un chasquido magnético, redirigiendo la energía en una oleada que hizo que los generadores gimieran. Elara cubrió, sus flechas inmovilizando un apéndice ascendente, las enredaderas brotando para atarlo a mitad del azotamiento. Lirael desató un vendaval localizado, el viento aullando a través de la cámara para sacudir la fauce, obligando a los rostros ilusorios a distorsionarse y estallar como fruta demasiado madura. Pero el pozo gorgoteó más fuerte, una melodía engañosa hilvanando el aire—notas sedantes que se torcieron en gritos que solo ellos podían escuchar, ecos fantasma traqueteando sus tímpanos hasta que la sangre goteó de sus oídos. Terry apretó los dientes, su visión salpicada de picos de migraña que golpeaban su cráneo como remaches. Vertió el tejido amplificado, arcos de plasma saltando de las pilas para unir la fisura, los bordes contrayéndose con un chirrido de realidad desgarrándose. La fauce se cerró de golpe, los dientes castañeteando a centímetros de la bota de Lirael antes de que el desgarro implosionara, los apéndices retrayéndose con un sorbido húmedo. La cámara se quedó en silencio, salvo por el goteo de baba del techo. Terry desconectó su guantelete, el retroceso entumeciendo su brazo, y se giró para mirar a sus compañeros. Elara asintió con aprobación, mientras que la mirada de Lirael se suavizó a un respeto cauteloso. Pero las alarmas sonaron de nuevo: brechas en los guardianes exteriores. Señaló hacia la escotilla de salida, calculando ya el siguiente vector.

Terry abrió la escotilla de un empujón con el hombro, el metal gimiendo bajo la fuerza. Las bisagras chirriaron, liberando una ráfaga de humo acre que le picó los ojos y le cubrió la lengua con el sabor de cableado quemado. Más allá se extendía el corredor exterior de la academia, un laberinto de mamparos reforzados ahora abollados como papel de aluminio arrugado, los escombros crujiendo bajo sus pies mientras se derramaban hacia la tenue iluminación de emergencia. Elara se deslizó primero, con su arco ya encordado, su mirada sondeando las sombras con el enfoque de un depredador. Se agachó, sus dedos rozando una vid que serpenteaba desde su carcaj, persuadiéndola a desenrollarse a lo largo de la pared para usarlas como asideros entre los escombros. “Formación cerrada”, murmuró, su voz un siseo bajo que se abría paso entre las bocinas. Su postura se ensanchó, sus botas rechinando arena mientras se posicionaba para proteger el flanco; la aprobación por la elección del vector de Terry era evidente en la forma en que ella reflejó su camino sin hacer preguntas. Lirael siguió, su capa ondeando por la corriente de aire de un ojo de buey destrozado. Flexionó los dedos, convocando un leve crepitar de estática que bailaba por el suelo como chispas errantes, iluminando barras de refuerzo retorcidas que sobresalían del techo como costillas rotas. Un resoplido escéptico se le escapó mientras observaba las líneas de conductos que Terry había desviado antes, ahora parpadeando erráticamente. “Tus amplificadores sostuvieron el pozo, ¿pero estas guardianes? Se están fracturando como corteza seca. Si avanzamos a ciegas, nos inmovilizarán”. Su mano golpeó un panel, sellando una puerta lateral con un estallido de viento que la cerró de golpe, su acción subrayando la duda ante su excesiva dependencia de la tecnología sin respaldo. Terry ignoró el reproche, su guantelete zumbando mientras interactuaba con la red de sensores del pasillo. Los datos se transmitían por su HUD: puntos hostiles convergiendo desde el ala este, llamaradas térmicas señalando brechas corrompidas. El aire se espesó con ozono y ese maldito hedor a azúcar quemado, la firma de la plaga ensuciando los recicladores. “El este está comprometido: desvío a los túneles de servicio. Elara, marca el camino. Lirael, despeja las rejillas de ventilación”. Salió disparado, sus botas golpeando el mosaico roto que se movía traicioneramente bajo su peso, forzándolo a zigzaguear para evitar un pedestal de conferencias volcado que bloqueaba la mitad del pasillo. El corredor se estrechó en un conducto de tuberías expuestas, vapor silbando por las líneas rotas como el aliento de serpientes. Elara saltó sobre una viga entrelazada con vides, izándose con garras retráctiles que brillaban en el resplandor rojo. Disparó una flecha hacia adelante, la punta floreciendo en raíces espinosas que engancharon una rejilla de ventilación, arrancándola en una lluvia de chispas. “Despejado, pero está infestado de podredumbre”. Su mirada hacia atrás fue aguda, un sutil asentimiento al liderazgo de Terry, revelando confianza en sus cálculos incluso mientras adaptaba el terreno a sus fortalezas. Lirael saltó tras ella, su salto propulsado por la ventisca dispersó paneles sueltos. Aterrizó con un derrape, una mano agarrando una tubería para mantener el equilibrio mientras el suelo temblaba. Un gruñido bajo resonó desde el conducto: un sabueso corrompido, su pelaje enmarañado con cristales aceitosos, ojos brillando como obsidiana fracturada. Se abalanzó, sus mandíbulas desencajándose para revelar colmillos alargados en hojas dentadas. Lirael empujó su palma hacia adelante, liberando un martillo de aire comprimido que se estrelló contra su flanco. El impacto dejó un cráter en la pared detrás, fragmentos de hueso rociando mientras la bestia aullaba y se desplomaba, su cuerpo temblando con espasmos residuales. “Demasiados ángulos”, ladró, limpiándose el icor de la manga, su puño cerrado delatando frustración por la multiplicación de amenazas que el plan de Terry no había anticipado completamente. Cayeron en el túnel de servicio, una vena claustrofóbica de conductos y tuberías parpadeantes, las paredes resbaladizas con condensación que se acumulaba como sudor. La lanza de plasma de Terry se encendió con un gemido, proyectando una luz azul-blanca que reveló la corrupción que se extendía: paneles de metal burbujeando en protuberancias carnosas, venas de cristal negro pulsando como arterias expuestas. El suelo se estremeció de nuevo, esta vez más cerca: pisadas de algo más pesado. “Dispérsense”, ordenó, desviando energía para erigir una barrera cinética brillante, el campo zumbando mientras desviaba un trozo de techo que caía y se estrelló en una columna de polvo. Elara se pegó a la pared izquierda, sus flechas silbando en rápida sucesión. Una golpeó un zarcillo deslizante que emergía de una rejilla, el astil estallando en savia ácida que chisporroteó a través del apéndice, seccionándolo con un siseo de fluido evaporándose. Pivotó, soltando otra flecha para anclar una vid trepadora a través de un abismo donde el suelo se había derrumbado en un pozo abierto, la caída haciendo eco con batidos húmedos y distantes. “Puente asegurado: ¡muévanse!”. Sus palabras fueron cortantes, un gesto hacia la vid mostrando su respaldo a la evasión de Terry sobre la confrontación, incluso mientras ella fortificaba la escapada. Pero Lirael dudó al borde del pozo, sus ojos entrecerrándose ante la oscuridad de abajo. Entonces una ola abrasadora se estrelló contra ella —no viento, sino una andanada sensorial del eco de la fisura. Llamas ilusorias lamieron su visión, el túnel deformándose en un horno donde las paredes sangraban escoria fundida. Se tambaleó, las rodillas cediendo bajo unas náuseas que le revolvieron las tripas como espinas tragadas, el sabor metálico de sangre fantasma llenando su boca. “Está… retorciendo el aire”, gruñó con los dientes apretados, sacudiendo la cabeza para disipar la neblina. Su contraataque fue feroz: un torbellino agitado que absorbió el calor alucinatorio, aterrizándolo en inofensivos remolinos de polvo. Agarró la vid, cruzando con tirones asistidos por el viento, sus nudillos blanqueando —su urgente tirón instando a la prisa a pesar de la desorientación. Terry cruzó último, su barrera parpadeando mientras otro temblor enviaba grietas como telarañas por el suelo del túnel. Salieron al patio perimetral de la academia, una extensión de hidro-jardines bien cuidados ahora devastados: árboles retorcidos en cascos espinosos y altísimos, sus ramas azotando como látigos bajo la influencia de la fisura. En la distancia, los muros exteriores estaban rotos: heridas abiertas donde figuras corpulentas con equipo táctico, aumentadas con implantes forjados por la fisura, dirigían enjambres de bestias mutadas. Una criatura se abalanzó hacia ellos: un antiguo dron de seguridad, su chasis deformado en un titán de aleación dentada y tendones, ruedas fusionadas a extremidades con garras que abrían surcos en la tierra. Su núcleo ventilaba vapor mezclado con ese hedor a ozono-azúcar, sus ópticas brillando en rojo mientras cargaba. “¡Flanquéenlo!”, rugió Terry, su lanza disparando un rayo sobrecalentado que quemó una extremidad delantera, el metal fundido rociando en una fuente que chisporroteó en la hierba. El impacto tambaleó a la abominación, pero giró, su cola azotó para destrozar una fuente cercana en metralla que salpicó el aire. Elara rodó a un lado, su flecha encantada atravesó el vientre del dron donde la carne había cubierto los circuitos. Vides explotaron de la herida, enrollándose para atascar sus engranajes con un chirrido rechinante. Corrió hacia una estatua derribada en busca de cobertura, encordando otro tiro: su esquiva fluida haciéndose eco del agresivo zigzag de Terry, adaptándolo a sus ataques de precisión. Lirael convocó un torrente de relámpagos, el rayo arqueándose desde sus dedos para bifurcarse en la estructura de la bestia. La electricidad bailó a través del revestimiento deformado, fusionando articulaciones en estallidos de fuego azul que iluminaron el patio como el corazón de una tormenta. El suelo tembló cuando el dron se desplomó, pero no antes de que su garra rastrillara la tierra cerca de ella, enviándola a estrellarse contra un arbusto espinoso. Las espinas rasgaron su capa, dibujando líneas finas de sangre, sin embargo, se levantó con un gruñido, canalizando una onda de choque que pulverizó los restos en escoria. “Tu plasma lo abrió, pero necesitamos raíces, no solo fuego”, espetó, sacudiéndose la tierra de los brazos, su señalado empujón hacia el muro roto revelando impaciencia con sus tácticas en solitario. Más asaltantes coronaron el muro: soldados con guanteletes pulsando energía de la fisura, su armadura brotando púas cristalinas. Las balas silbaron, rebotando en el escudo de Terry en chispas que calentaron el aire hasta hacerlo abrasador. Él respondió con un pulso cinético, la fuerza ondulando hacia afuera para arrojar a dos atacantes a un enrejado ahogado por las vides, los huesos crujiendo por el impacto. Las flechas de Elara derribaron a otro, sus disparos tejiéndose a través del caos para inmovilizar un brazo de rifle a un poste. La ventisca de Lirael dispersó al resto, agitando escombros en un torbellino cegador que forzó sus retiradas. Pero la fisura en la pared se ensanchó, dando a luz a nuevos horrores: siluetas felinoides deformadas por la corrupción, su pelaje con patrón de corteza ahora incrustado con fragmentos aceitosos, garras extendidas en guadañas. Saltaron del desgarro, aterrizando con gracia depredadora en medio de las ruinas de los jardines. El HUD de Terry emitió advertencias: pulsos coordinados de los implantes de los atacantes sincronizándose con la expansión de la fisura. La mano de una conspiración, tan clara como la corrupción que se extendía a sus pies. Pivotó, su guantelete se sobrecargó para canalizar una cuadrícula de plasma a través del patio, el entramado encendiéndose en una red de líneas abrasadoras que seccionaron la manada que avanzaba. Los chillidos felinos perforaron el estruendo mientras los cuerpos se carbonizaban, el olor a pelaje quemado mezclándose con la podredumbre omnipresente. Elara ató a los sobrevivientes con lazos espinosos, sus tirones eficientes, mientras Lirael golpeaba el borde de la fisura con puños de viento, cada golpe dejando cráteres en la piedra y contrayendo el desgarro con gemidos de tierra estresada. El soldado líder bramó órdenes, su voz amplificada sobre la refriega: “¡Sellad la brecha, protocolo Omega!”. Pero la cuadrícula de Terry sobrecargó sus implantes en una cadena de explosiones, chispas brotando como fuegos artificiales mientras el hombre se agarraba la cabeza, las venas abultándose bajo la piel corrompida. El agotamiento los arañaba: el aire pesado, los pulmones ardiendo por el miasma y el esfuerzo. El brazo de Terry palpitaba por el retroceso, la visión borrosa en los bordes. Sin embargo, la fisura tartamudeó, los bordes deshilachándose bajo su asalto combinado. Elara saltó un tronco caído, con la flecha lista para la próxima ola. Lirael se apoyó contra una pared abollada, la estática crepitando de nuevo. Terry se conectó a un pilón cercano, desviando la energía de la academia en una oleada final. El desgarro se dobló, implosionando con un trueno que aplanó el follaje cercano. El silencio cayó, roto solo por ecos distantes del asalto. Terry se desconectó, tambaleándose un paso mientras el pilón chispeaba. Observó a sus compañeros: Elara secándose el sudor de la frente, Lirael envainando una daga con un chasquido resuelto. El patio humeaba, un testimonio de su resistencia, pero las sombras se cernían en el horizonte. Señaló con el pulgar hacia las agujas de la academia interior, instándolos a seguir adelante a través de los escombros.

Elara asintió bruscamente, con su arco colgado de un hombro mientras pateaba a un lado una rama carbonizada, cuyas ascuas se dispersaron como insectos que huían. Se puso junto a Terry, sus botas crujiendo sobre losas fracturadas resbaladizas por la corrupción de la fisura. El brillo aceitoso se adhería al suelo, burbujeando levemente donde tocaba sus suelas, obligándola a esquivar con cuidado deliberado. Lirael cerraba la marcha, sus dedos flexionándose alrededor de la empuñadura de su daga, la mirada escudriñando la línea de árboles donde el humo se curvaba desde estatuas derribadas. Terry abrió el camino, su guantelete zumbando débilmente mientras se recalibraba, los servos chirriando para ventilar el exceso de calor. Las agujas interiores se alzaban amenazantes, sus facetas cristalinas reflejando la luz moribunda del asalto—espejos retorcidos de la antigua gloria de la academia. Pero el camino se retorcía a través de los jardines exteriores, ahora un laberinto de setos arrancados y bancos astillados. Se detuvo en una bifurcación, la superposición del HUD parpadeando: a la izquierda conducía a través de los restos de un cenador, expuesto pero directo; a la derecha viraba hacia un follaje más denso, sombreado y potencialmente emboscado. La ruta expuesta arriesgaba el fuego de francotiradores desde los muros; su sonda detectó firmas de calor residual allí. Las sombras ofrecían cobertura, pero podían ocultar rezagados mutados, con sus garras de guadaña ansiosas por carne. Objetivo: alcanzar la cámara del nexo central, sellar cualquier brecha secundaria antes de que los títeres de la conspiración se reagruparan. Eligió el follaje, gesticulando con un rápido corte de su mano. Elara se fundió en la maleza primero, su forma mezclándose con las hojas como si las propias plantas se abrieran para ella. Avanzaron, las ramas crujiendo bajo sus pies, el aire denso con el sabor a savia y el ozono persistente. A Terry le dolía el brazo, un profundo hematoma pulsando desde la muñeca hasta el codo donde el retorno de la red de plasma había golpeado con fuerza. Lo ignoró, centrándose en el terreno: agacharse bajo esa rama baja, pivotar alrededor de la fuente ahogada en espinas. Elara indicó un alto, con la mano levantada, la palma plana. Un gruñido bajo retumbó desde el matorral de enfrente, no felino esta vez, sino algo más voluminoso, su respiración jadeando como un fuelle. Lirael se agachó, el viento se arremolinaba alrededor de sus botas en remolinos visibles, lista para impulsarla a un salto. El guantelete de Terry se activó, proyectando un escaneo holográfico: una forma imponente, quizás una vez un golem de jardín, ahora hinchada por la corrupción. Sus extremidades de piedra se habían deformado en tentáculos veteados, rematados con púas que goteaban icor negro. La cosa se acercó pesadamente a la vista, arrancando un retoño de un golpe casual, el tronco astillándose en trozos húmedos. Los fijó, sus ojos—fisuras brillantes en su piel incrustada—entrecerrándose. Terry evaluó las tácticas: volarlo de inmediato, arriesgando atraer la atención con el destello; o flanquear, dejar que las vides de Elara lo atraparan mientras Lirael golpeaba desde lejos. El disparo directo podría agrietar su núcleo, pero la masa de la bestia podría absorberlo, cerrando la distancia antes de que se reposicionaran. Optó por el flanco, susurrando coordenadas a su comunicador. “Elara, ata las piernas. Lirael, posición elevada: haz añicos las articulaciones.” Ella se movió como la niebla, las vides brotando del suelo a su gesto, enroscándose alrededor de los tobillos del golem con un crujido de piedra tensada. La criatura rugió, un sonido como grava moliéndose, y tiró para liberarse, lanzando una roca hacia ellos. Terry se lanzó a la izquierda, la piedra impactando contra un árbol detrás de él, la corteza explotando en una lluvia de astillas que salpicaron su espalda como granizo. El dolor se encendió en sus hombros, agudo y punzante, pero rodó sobre sus pies, el guantelete disparando un pulso cinético. El escudo floreció, una fuerza invisible ondulando el aire, desviando el tentáculo agitado del golem. El impacto sacudió sus huesos, sus dientes castañetearon mientras las vibraciones subían por su brazo. Lirael escaló un roble cercano en un salto asistido por ráfagas, posándose en una rama que se dobló bajo su peso. Impulsó ambas manos hacia adelante, invocando un martillo de aire comprimido—no una brisa suave, sino un ariete de viento que se estrelló contra la rodilla del golem. La piedra se agrietó audiblemente, las fisuras se extendieron como telarañas, y la bestia se tambaleó, una pierna cediendo con un chasquido atronador. Dio un zarpazo a ciegas, el tentáculo azotando el aire, pero Elara ya estaba circulando, sus flechas disparadas en rápida sucesión. Cada punta, grabada con runas de crecimiento, se introdujo en las articulaciones, forzando brotes antinaturales que abrían las grietas. Un fluido similar a la savia supuró de las heridas, mezclándose con la corrupción para formar espuma corrosiva que carcomía la base del golem. Terry se acercó, el plasma saliendo disparado de su guantelete—no una ráfaga salvaje, sino un rayo enfocado que perforó el pecho de la criatura. La piedra brilló de un rojo cereza, luego se fundió, goteando en glóbulos que chisporroteaban sobre la hierba, excavando hoyos poco profundos. El golem se agitó, un tentáculo rozó su costado, la púa rasgó su chaqueta y trazó una línea de fuego a través de sus costillas. Jadeó, el aliento se le cortó mientras la tela se rasgaba, pero intensificó el asalto, sobrecargando el rayo para ensanchar el agujero. El calor lo invadió, chamuscándole el pelo, el olor a roca sobrecalentada asfixiando el aire. Se derrumbó por etapas: la rodilla se hizo añicos completamente bajo la siguiente ráfaga de Lirael, el torso se desplomó mientras el plasma de Terry masticaba los soportes. Elara lo remató, una vid final atravesando el núcleo, girando hasta que las fisuras estallaron en un chorro de grava pulverizada. El golem quedó inmóvil, un montón humeante en medio del jardín pisoteado, su corrupción acumulándose hacia afuera como tinta derramada. Inhalaron aire a bocanadas, sus pechos agitándose. Elara presionó una mano contra su muslo donde una púa la había rozado, una luz verde parpadeando desde su palma para coser el corte superficial, pero su mandíbula se apretó, un destello de tensión en sus ojos. Lirael cayó de la rama, aterrizando con una bocanada de hojas revueltas, su cabello alborotado y salvaje por el viento. Se limpió la mugre de la mejilla, esparciéndola en una raya oscura, y le lanzó una mirada a Terry—mitad admiración, mitad reproche, sus labios apretados. Terry desactivó su guantelete, el zumbido desvaneciéndose hasta convertirse en un susurro. Su costado ardía, las costillas protestaban con cada inhalación, pero desestimó la preocupación, señalando las agujas ahora visibles a través del camino despejado. “La conspiración está más adentro. Esa sincronización de la fisura no fue aleatoria: sus implantes estaban codificados con las frecuencias de la academia.” Elara se puso a su lado, su voz baja, marcada por esa tranquila resolución. “Quienquiera que esté moviendo los hilos conocía nuestras defensas al dedillo. Tu red frió su tecnología, pero se adaptarán.” Lirael resopló, envainando su daga con un chasquido decisivo. “Y estaremos esperando. Pero la próxima vez, Prodigio, quizás no juegues al héroe con el pilón. Casi nos cocinas a todos.” Él sonrió con suficiencia, la comisura de su boca temblando a pesar de su labio magullado, pero no dijo nada, con los ojos fijos en el horizonte. Las agujas se alzaban como dientes dentados, sus bases rodeadas por barreras parpadeantes—algunas intactas, otras fluctuando erráticamente. Al coronar una elevación, el corazón de la academia se desplegó: el gran atrio, una cúpula de éter-vidrio tejido ahora agrietada, los fragmentos brillando como estrellas caídas. Abajo, figuras se movían—no estudiantes, sino intrusos blindados, sus trajes grabados con sigilos desconocidos, arrastrando cajas hacia un desgarro secundario en el suelo. Este pulsaba más ancho que el anterior, dando a luz volutas de vapor negro que se retorcían en formas serpentinas, escamas brillando con cristales incrustados. Las alarmas sonaron de nuevo, las bocinas aullando desde altavoces ocultos. El HUD de Terry se iluminó: signos biológicos disparándose, inestabilidad de la fisura en punto crítico. Los intrusos se giraron, los rifles alzándose al unísono, los cañones brillando con células de maná cargadas. Elara encajó una flecha, Lirael invocó un torbellino a sus pies, impulsando el polvo en un velo. El guantelete de Terry cobró vida, la energía enrollándose para formar un muro de escudo. Pero del desgarro se deslizó la primera serpiente, sus anillos ondulando sobre el mármol del atrio, los colmillos goteando corrupción que grababa rastros humeantes en la piedra. Se encabritó, la capucha extendiéndose ampliamente, y se abalanzó hacia el defensor más cercano—un joven cadete paralizado por el terror. El cadete gritó mientras los colmillos se hundían, su cuerpo convulsionando, la piel burbujeando en placas blindadas antes de que se desplomara, los ojos vidriosos por la furia corrupta. Se levantó, volviéndose contra sus compañeros con garras brotando de las puntas de sus dedos. Terry maldijo por lo bajo, recalibrando su puntería. Las serpientes se multiplicaron, tres ahora, sus siseos mezclándose con los disparos. La flecha de Elara golpeó certera, perforando una capucha y clavándola a un pilar, el impacto rociando icor que chisporroteó al contacto. Lirael lanzó un rayo bifurcado, el relámpago arqueándose para encadenarse entre los anillos, electrocutando escamas hasta convertirlas en fragmentos quebradizos que cayeron, resonando como cristales rotos. Una serpiente se agitó en la muerte, su cola azotando para destrozar una consola, chispas brotando en una fuente que encendió tapices cercanos. Terry disparó un arco de plasma, el rayo cortando limpiamente una cabeza, el muñón cauterizándose en un estallido de vapor. Pero el cuerpo siguió retorciéndose, sin cabeza e implacable, dirigiéndose hacia él. Esquivó, los anillos golpeando la pared a su lado, agrietando la mampostería en trozos que magullaron su muslo al caer. El dolor atravesó su pierna, forzándolo a cojear, pero contrarrestó con un empujón cinético, la fuerza ondeando para arrojar el cadáver contra sus parientes, enredándolos en una masa retorcida. Los intrusos presionaron, rayos de energía abrasando el aire, uno rozando el brazo de Lirael y ampollándole la piel de rojo, provocando un siseo de ella mientras lo agarraba, el viento flaqueando por un instante. Elara saltó una balaustrada, las vides azotando para hacer tropezar a un tirador, su caída terminando en un crujido contra los escalones. Terry se conectó a un panel de pared, desviando energía para un pulso EMP—los circuitos de los rifles se frieron, las armas cayendo de manos espasmódicas, pero los soldados cambiaron a cuchillas, los bordes corruptos brillando. Lucharon a través del caos del atrio, esquivando vigas caídas y deslizándose sobre pisos pulidos ahora veteados de corrupción. La visión de Terry nadaba por el esfuerzo, el sudor picándole los ojos, pero localizó el núcleo del nexo adelante—un orbe pulsante de energía contenida, su carcasa violada. El intruso principal, una figura alta con armadura ornamentada, cernía una mano sobre él, cantando en una lengua gutural que ensanchaba aún más el desgarro. Elara susurró, feroz y tensa: “Terminamos esto aquí. Tu tejido, Terry, séllalo.” Asintió, el guantelete interconectándose con el puerto del núcleo, el código fluyendo en un torrente digital. Pero la figura se giró, sus ojos fijándose en ellos, y levantó un báculo crepitante con esencia de tormenta robada. Un rayo se acumuló, no la furia controlada de Lirael, sino una cascada salvaje que prometía desgarrar la carne del hueso. Lirael dio un paso adelante, su propia ráfaga elevándose para encontrarse con él, los vientos chocando en un torbellino que rasgaba la ropa y arrojaba escombros al cielo. Elara cubrió, flechas derribando a dos flanqueadores, sus cuerpos desplomándose con las gargantas perforadas, la sangre acumulándose oscura. Terry vertió todo en el sello, el núcleo zumbando violentamente, los bordes de la fisura contrayéndose con estallidos de aire desplazado. El portador del báculo bramó, liberando el rayo. Se bifurcó, estrellando a Lirael contra una columna—su cuerpo se arqueó, los músculos agarrotándose mientras la electricidad la recorría, carbonizando el aire con el olor a ozono y tela quemada. Se deslizó hacia abajo, jadeando, el pecho agitándose en ráfagas irregulares, sus dedos temblando. Elara gritó, abalanzándose a su lado, pero más serpientes emergieron, atraídas por la perturbación. Terry cerró el sello con fuerza, el desgarro se cerró de golpe con un silbido de vacío que absorbió papeles cercanos y extinguió las llamas. El silencio se apoderó del atrio, roto por los pasos de retirada del intruso hacia una puerta lateral. Él persiguió, el plasma listo, pero Elara levantó a Lirael, el brazo de la tejedora de tormentas colgado sobre su hombro, el rostro pálido y resbaladizo por el sudor. “Está estable”, dijo Elara, con voz tensa, “pero no podemos demorarnos.” Terry miró hacia atrás—el núcleo estabilizado, pero el sigilo del intruso grabado a fuego en su mente, una marca de maquinaciones más profundas. Se tambalearon hacia la salida, el peso de la conspiración más pesado que cualquier corrupción. Sin embargo, mientras cruzaban el umbral, un nuevo temblor estremeció los cimientos—no por la fisura, sino desde abajo, como si la propia tierra anhelara partirse.





Capítulo 2

Las botas de Terry resbalaron sobre la resbaladiza ferrocreta mientras saltaba sobre una rejilla abombada, el corredor por delante fracturándose como hueso quebradizo bajo los gemidos de la academia. Esquirlas de corrupción —esos aceitosos cristales negros— sobresalían de las paredes, pulsando con un latido interno que enviaba vibraciones a sus pantorrillas. Elara sostenía el peso de Lirael a su izquierda, el brazo de la tejedora de tormentas colgado sobre su hombro, mientras la mano derecha de Lirael aferraba una férula improvisada alrededor de sus costillas chamuscadas. La sangre salpicaba los labios de Lirael, pero su mandíbula se apretó, su mirada sondeando la penumbra en busca de la silueta en retirada de la figura blindada. “Bifurcación izquierda”, siseó Terry, señalando un conducto de servicio semioculto por retorcidos zarcillos de corrupción. El líder se había desvanecido allí momentos antes, los propulsores de su exoesqueleto motorizado dejando marcas de quemaduras que apestaban a ozono y a chamuscado. Huir a la derecha significaba tuberías expuestas arriba, propensas a romperse con el próximo temblor; tuberías que podían arrojar vapor sobrecalentado o, peor aún, una lechada infundida con corrupción. La izquierda arriesgaba confines más estrechos, donde las mutaciones podían emboscar desde esquinas ciegas, pero acortaba la distancia al núcleo subterráneo. Terry midió el paso estrecho: su complexión más delgada podía deslizarse, pero Elara arrastrando a Lirael podría engancharse. No había tiempo para desviarse; el distante estruendo crecía, amenazando con derrumbes. Se agachó primero en el conducto, el emisor de plasma zumbando en su agarre. El aire se espesó, sulfuroso y empalagoso, como si las paredes exhalaran decadencia. Detrás de él, Elara murmuró un conjuro silvano, vides desenrollándose de sus brazaletes para apuntalar la forma de Lirael, facilitando el arrastre. “Mantén la presión sobre esa herida”, dijo ella, su voz firme a pesar de la tensión que marcaba líneas alrededor de su boca, sus dedos hundiéndose en la túnica de Lirael para detener el goteo. Un correteo resonó desde las profundidades del conducto, como uñas sobre hierro oxidado. Terry se congeló, el emisor levantado. De una fisura adelante, estalló un grupo de mutaciones: horrores del tamaño de un puño, sus caparazones fusionados con fragmentos de metal dentado, mandíbulas chasqueando en frenesí. Pululaban por el suelo, dejando rastros aceitosos a su paso mientras corroían la rejilla hasta convertirla en lodo picado. Los pensamientos de Terry se arremolinaron: ¿dispararles de lleno y arriesgar el colapso del conducto por el retroceso, o atraerlos a un punto de estrangulamiento para un pulso focalizado? El objetivo apremiante: despejar el camino sin enterrarlos vivos. Eligió la contención, golpeando su palma libre contra la pared para activar una subrutina rúnica. Una barrera cinética parpadeó, una pared brillante de aire comprimido que canalizó el enjambre en una corriente estrecha. “¡Lanza de plasma, ahora!”, ladró a Elara. Ella asintió, tensando su arco en un arco fluido, una punta de flecha floreciendo con espinas verdes que soltó a través de la brecha de la barrera. El asta golpeó al mutante líder, explotando en un rocío de savia ácida que derritió a dos más en cáscaras burbujeantes. Terry siguió con un proyectil dirigido desde su emisor, plasma sobrecalentado que abrasó un cráter a través del grupo. Los supervivientes se dispersaron, sus cuerpos temblando mientras los cristales de corrupción se fracturaban, liberando bocanadas de humo acre que le picaron los ojos. La barrera aguantó, pero las grietas se extendieron como telarañas por el contragolpe del calor. Siguieron adelante, emergiendo en un túnel más ancho donde el suelo se inclinaba hacia la oscuridad. Aquí, la corrupción dominaba: venas de cieno negro tejían telarañas en el techo, goteando en pegotes viscosos que chisporroteaban al contacto con la piedra, dando a luz a crecimientos fistulosos que se retorcían como nervios cortados. Lirael tosió, su respiración entrecortada, pero se zafó del agarre de Elara para invocar una ráfaga; el viento azotó el túnel para dispersar las gotas antes de que pudieran acumularse y atrapar sus pies. Su rostro palideció por el esfuerzo, el sudor perlaba su frente, pero agarró su bastón con más fuerza, sus nudillos blanqueados. Una trampa se activó cuando la bota de Terry presionó una placa oculta: emisores holográficos se encendieron a lo largo de las paredes, proyectando imágenes granuladas de grabaciones de laboratorio. Figuras con trajes de riesgo inyectaban muestras de corrupción en sujetos de prueba —soldados, por su insignia— observando cómo la carne se deformaba en espinas metálicas, los ojos vidriosos por el hambre salvaje. Una voz en off crepitó: “…Fase Dos viable. Armar la corrupción para despliegue multiversal. Las bóvedas de la Academia tienen la clave: linaje Prince cómplice.” La proyección se interrumpió y luego murió cuando Elara destrozó el emisor más cercano con una daga arrojada infundida con raíces enredadoras. El estómago de Terry se anudó, pero lo apartó a la fuerza, apretando la mandíbula mientras buscaba más amenazas. ¿Su linaje? Su padre había sido un ingeniero rúnico, desaparecido años atrás en una “brecha de contención”. No había tiempo para pensar; el rastro del líder —débiles huellas de botas en el cieno— se desviaba hacia abajo. “Ese bastardo se dirige a un santuario. Lo interceptaremos.” El túnel se estrechó de nuevo, obligándolos a sortear tumores abultados de híbridos de carne y piedra que pulsaban con latidos atrapados. Los temblores sísmicos aumentaron, desalojando trozos de techo que se estrellaron en cascadas de polvo y escombros. Elara protegió a Lirael de una losa que caía, su hombro recibiendo el impacto más fuerte; la tela se rasgó, la piel se raspó. Ella gruñó, pero no flaqueó, tomando represalias al persuadir al musgo de las paredes para que formara una alfombra amortiguadora bajo sus pies, silenciando sus pasos. Enjambres alucinatorios los asaltaron a continuación: volutas de corrupción manifestándose como insectos espectrales, sus alas un borrón que inducía vértigo. Terry manoteó a los fantasmas que zumbaban su rostro, solo para que su mano atravesara el éter, pero la distracción casi le cuesta: un colapso real desde arriba, ferrocreta abombándose para bloquear la retaguardia. Se zambulló hacia adelante, rodando hasta ponerse de pie y disparando una rejilla de plasma que vaporizó los escombros a mitad de la caída, gotas fundidas dispersándose como lluvia de fuego. Elara y Lirael se apresuraron a través de la brecha, el viento de Lirael empujando los fragmentos a un lado justo cuando el túnel se selló detrás con un crujido atronador. Cayeron en una cámara cavernosa, el aire zumbando con partículas cargadas, la estática erizando su piel. En su centro, el líder blindado se arrodilló ante un círculo ritual grabado en runas brillantes, los paneles de su exoesqueleto abiertos para revelar un núcleo de corrupción pulsante. Cantaba, la voz amplificada a través de vocoders, extrayendo poder del círculo. El suelo tembló cuando un titánico guardián de la fisura despertó: una abobinación gigantesca, su forma una mole imponente de hueso y maquinaria fusionados, extremidades como arietes que terminaban en garras de cristal que abrían surcos en la piedra. Se irguió, bramando un rugido que destrozó las estalactitas cercanas, haciendo llover fragmentos afilados. “¡Protocolos de contención!”, gritó una voz desde las sombras: restos de la academia, un escuadrón de cinco: dos ingenieros con soldadores de arco, un médico arrastrando un criocañón y dos guardias blandiendo vibro-lanzas. Su líder, un instructor canoso llamado Harlan, cruzó la mirada con Terry. “Prince, tus tejidos, los necesitamos. ¡Esa cosa está vinculada al nexo!” Terry evaluó: cargar contra el guardián de frente, y sus garras los pulverizarían; flanquear por la cornisa de la cámara, pero la caída arriesgaba el colapso de Lirael. La alianza significaba coordinar ataques: su plasma para debilitar el cuero, su tecnología para inmovilizarlo. Peligro: el golpe del la bestia podría desencadenar una reacción en cadena, ampliando la fisura debajo. Meta: cortar primero el vínculo ritual, privar de corrupción al guardián. Elara soltó una andanada de flechas de espinas que se incrustaron en el flanco del guardián, las raíces excavando para erupcionar en géiseres de savia que corroían las placas blindadas, despegándolas en rizos humeantes. Lirael, apoyada en su bastón, canalizó un torrente de relámpagos; los rayos arcaron desde sus dedos para estrellarse contra el núcleo de la bestia, provocando espasmos que agrietaron el suelo en fisuras. Los ingenieros dispararon sus soldadores, rayos lanzándose para fusionar las piernas del guardián en su lugar, mientras los guardias hostigaban sus costados con vibro-golpes que chispeaban contra el hueso. Terry tejió su nexo, sus dedos bailando sobre una consola portátil para convertir maná ambiental en un domo de escudo de energía que desvió la cola del guardián, el impacto reverberando a través de sus brazos como un mazo. Vislumbró al líder levantándose, el núcleo en la mano, y una insignia en su hombrera: una corona de príncipe estilizada, idéntica a la del viejo kit de herramientas de su padre. La traición ardió en el pecho de Terry, alimentando su próximo tejido. Sobreaceleró la consola, desatando una andanada de lanzas de plasma que perforaron las fauces del guardián, sobrecalentando sus entrañas hasta que el icor hirvió en una inundación escaldante, derritiendo canales a través de la piedra. La bestia se agitó, destrozando el círculo ritual en un estallido de energía salvaje. El líder huyó hacia un conducto lateral, pero el escuadrón de Harlan lo interceptó, ráfagas criogénicas encapsulando sus piernas en escarcha. Cuando el guardián se desplomó, su estructura titánica se estrelló para formar un cráter en el suelo de la cámara, un eco multiversal se propagó hacia afuera: una onda expansiva de espacio distorsionado que deformó el aire, tirando de las paredes como ganchos invisibles. Aullidos distantes resonaron desde más allá, fuerzas externas convergiendo. Terry desactivó su consola, el pecho jadeando, y se volvió hacia el conducto, el emisor cargándose con un gemido. Elara levantó a Lirael, las vides se retrajeron, mientras los restos se reagrupaban, las armas apuntando al pulso desvanecido del eco. Harlan palmeó el hombro de Terry, pero Terry se encogió, su mirada se agudizó sobre el líder atado por la escarcha. “Habla. Ahora.”

El líder atado por la escarcha gruñó, sus rodillas blindadas atrapadas en una vaina cristalina que se extendía como una telaraña por el suelo de la cámara. Los fragmentos de hielo brillaban bajo las parpadeantes luces de emergencia, reflejando el brillo aceitoso de la corrupción de la fisura que se acumulaba cerca. Se retorció contra las ataduras, su hombrera crujiendo, pero el campo criogénico se mantuvo firme, entumeciendo sus extremidades con un frío progresivo que le ponía las puntas de los dedos azules. Terry se acercó, el emisor zumbando en su mano, su cañón caliente por la descarga reciente. El aire apestaba a icor quemado y metal ionizado, un regusto acre que se le pegaba a la garganta. “Esa corona en tu hombro”, dijo, con voz baja y afilada, apuntando el emisor hacia la insignia: un círculo dorado grabado en el plasteel. “No es equipo de la academia. ¿Dónde la conseguiste?”. El escuadrón de Harlan formó un semicírculo disperso, las vibrocuchillas zumbando a bajo ralentí, sus rostros cubiertos de mugre y sudor. Una guardia, una mujer nervuda con la mandíbula cicatrizada, golpeó el casco del líder con su bota, provocando un gruñido ahogado. Elara se arrodilló junto a Lirael, que se desplomaba contra un pilar derribado, su túnica gris tormenta chamuscada por los bordes y su cabello castaño rojizo apelmazado por la transpiración. Los dedos de Elara trabajaron con destreza, aplicando una cataplasma de helecho luminoso triturado sobre las cicatrices de electrocución de Lirael: ronchas rojas que pulsaban con estática residual, haciendo que el aire a su alrededor crepitara débilmente. El visor del líder se empañó con su respiración irregular. “¿Crees que un símbolo significa algo, muchacho? El fantasma de tu padre no te salvará”. Escupió las palabras entre dientes apretados, la escarcha desprendiéndose de sus labios. La mandíbula de Terry se apretó, un músculo temblando en su mejilla. Se agachó, lo suficientemente cerca como para sentir el frío que irradiaba del traje del hombre. El emblema de la corona coincidía con el grabado descolorido en la vieja caja de herramientas rúnica de su dormitorio, la que su padre había dejado antes de desaparecer en las colonias exteriores hacía quince años. Un conjunto de herramientas para “estabilizar las venas”, las había llamado su padre, cuando Terry era un niño que trasteaba con circuitos de maná en su unidad habitacional. “¿Mi padre? ¿Lo conocías?”. Una carcajada escapó del líder, distorsionada por el casco. “Prince. Un nombre arrogante para un hombre arrogante. Él tejió las primeras venas: túneles para desviar la corrupción, convertirla en poder. Pero se acobardó cuando vimos el potencial. Corrupción armamentizada. Ejércitos que no se rompen, que no se cansan”. Sus ojos, visibles a través de la rendija del visor, brillaron con celo fanático. “La Fractura no fue un error. Fue un regalo. ¿Y los planos de tu viejo? Son la clave para desatarla apropiadamente”. Elara levantó la cabeza de golpe, su mirada esmeralda se agudizó mientras ataba la cataplasma de Lirael con un zarcillo de vid que se retorcía como un cordón vivo. “Blasfemia. La corrupción lo devora todo: carne, piedra, mundos. ¿Has envenenado la academia para demostrar qué? ¿Que la locura puede ser aprovechada?”. Lirael se revolvió, haciendo una mueca mientras se incorporaba, su bastón raspando contra el suelo craterizado. Se le escapó una inhalación aguda; cada respiración tiraba de los parches en carne viva de sus brazos, donde el contragolpe del rayo había quemado la piel hasta convertirla en surcos ampollados. “¿Aprovechada?”, jadeó, los relámpagos parpadeando erráticamente entre sus nudillos. “Idiotas, abristeis más las fisuras. ¿Esas abominaciones de fuera son vuestro ‘regalo’?”. La mirada del líder se dirigió al conducto por el que había intentado huir, donde la distorsión del eco multiversal aún persistía, deformando los bordes metálicos en espejismos ondulantes. “El ritual fue solo el comienzo. Las venas son profundas: viejas cicatrices de La Fractura, entrelazadas con corrupción. La bombeamos, le damos forma. Implantes para soldados, drones para el frente. ¿El nexo de la academia? Un conducto perfecto”. Se inclinó tanto como la escarcha le permitió, su voz descendiendo a un siseo conspirativo. “La corona de tu padre marcaba a los fundadores. Él construyó el prototipo en el 68, después de ese desastre en Titán. La Fractura dispersó los hidrocarburos, pero ¿las fisuras? Florecieron. Él selló una, pero nosotros… nosotros las abrimos todas”. Los dedos de Terry se apretaron alrededor de la consola de su cinturón, sus nudillos palideciendo. La punzada personal lo sacudió como una sobrecarga de retroalimentación: el legado de su padre, retorcido en esto. La traición se revolvió en sus entrañas, caliente y tumultuosa. Activó una sonda de su emisor, un haz delgado barriendo la hombrera del líder. Los datos parpadearon en su pantalla de muñeca: registros cifrados, esquemas de redes de venas que serpenteaban bajo Eldergard, convergiendo en una cámara central. “No estás huyendo solo. Hay una mente maestra moviendo los hilos. ¿Quién?”. Antes de que el hombre pudiera replicar, la cámara tembló: un profundo gemido de las paredes, como piedra moliendo hueso. Las venas de corrupción, expuestas por el colapso del guardián, pulsaron con más brillo, la negrura aceitosa se filtró más rápido, cristalizándose en celosías espinosas que se enganchaban en botas y dobladillos. De la distorsión en el conducto, estalló un enjambre alucinatorio, no sólido, sino ilusiones entrelazadas con esporas de corrupción que cosquilleaban el aire con falsos picores, susurrando dudas en los oídos. Harlan ladró una orden, su escuadrón levantando escudos mientras los insectos fantasma zumbaban, sus alas una neblina iridiscente que hizo que un guardia se arañara el cuello, sacando sangre de picaduras imaginarias. “¡Corrupción ilusoria! ¡No ataquéis, es un señuelo!”. Pero la amenaza real siguió: el suelo se combó, una sección colapsó en un foso abierto donde zarcillos de corrupción azotaron hacia arriba, envolviendo el tobillo de un guardia. Gritó, su vibrocuchilla cortando el agarre, pero la mordida ácida del zarcillo traspasó su bota, ampollándole la carne en llagas supurantes que humearon al contacto con el aire. “¡Muevanse!”, rugió Terry, echando el brazo de Lirael sobre su hombro. Su peso tiraba de él, su cuerpo temblaba por el esfuerzo, pero ella conjuró un vendaval que los impulsó hacia un arco lateral: túneles intactos que se bifurcaban hacia las entrañas. Elara cubrió su retirada, desatando una andanada de flechas de espina que se enraizaron en el núcleo del enjambre, las ilusiones haciéndose añicos como cristal bajo el bombardeo, la savia real estallando para cubrir el aire en una niebla pegajosa y dulce a ozono que dispersó las esporas. El líder se retorció violentamente, la criocongelación crujiendo bajo sus servos aumentados. Con un rugido, rompió la vaina, los fragmentos explotaron hacia afuera; uno rozó el brazo de Harlan, incrustándose lo suficientemente profundo como para desgarrar músculo y sujetarlo contra un pilar con un golpe sordo que resonó como un tambor. Harlan jadeó, la sangre brotando alrededor del puñal de hielo, su mano libre buscando a tientas un parche médico. “¡Asegúrenlo!”, gritó Terry, pero el hombre ya salía disparado, su hombrera echando chispas mientras se abría paso por el arco, desapareciendo en la penumbra. Golpes metálicos distantes marcaron su camino: quizás trampas activándose, o sus cómplices. El grupo cargó tras él, el túnel estrechándose hasta convertirse en un laberinto plagado de venas. Las paredes lloraban icor negro, la sustancia endureciéndose en protuberancias dentadas que raspaban la ropa y la piel por igual. El aire se hizo espeso, húmedo con el olor a azúcar quemada y decadencia, la gravedad se sentía más pesada en las profundidades, como si la tierra presionara con un peso rencoroso. Ecos de aullidos se filtraron desde la onda del eco: fuerzas externas, bestias deformadas de fisuras adyacentes, sus gritos un coro gutural que vibraba a través de las suelas de las botas. Lirael se apoyó más pesadamente en Terry, sus pasos vacilando sobre una losa irregular, su pecho jadeando con cada exhalación. “Esa insignia… ¿tu padre? No puede ser parte de esta podredumbre”. Sus palabras llevaban una mordida táctica, cuestionando no solo la revelación sino la resolución de Terry: ¿podría abrirse camino a través de las sombras familiares sin fracturarse? La respuesta de Terry fue cortante, el emisor sondeando en busca de debilidades estructurales. “Él dejó la caja de herramientas. Si está ligado a esto, yo le pongo fin”. La tensión crepitó entre ellos; Elara le lanzó una mirada, la cuerda de su arco tensa en su agarre, una súplica silenciosa de cautela en medio de la carga. Una trampa se activó adelante: una placa de presión bajo los pies, liberando un géiser de corrupción que estalló en un penacho siseante, cubriendo la silueta del líder con aerosol corrosivo. Se tambaleó, su armadura burbujeando donde el aceite se encontraba con los sellos, la carne debajo sin duda desprendiéndose en tiras crudas. Pero siguió adelante, desapareciendo al doblar una esquina. Siguieron, esquivando un espejismo alucinatorio: el túnel parecía alargarse hacia un vacío infinito, las paredes cerrándose con una presión ilusoria que oprimía los pulmones. Elara los ancló, susurrando cánticos selváticos que hicieron brotar hongos bioluminiscentes de las grietas: suaves brillos azules que perforaron el engaño, revelando un suelo firme y resbaladizo por el limo. Las mutaciones se agitaron en los nichos: un grupo de alimañas, antes ratas, ahora hinchadas con espinas cristalinas, su pelaje apelmazado en brillos aceitosos. Corrieron hacia adelante, lanzando espinas como púas; una se incrustó en el muslo de Elara con un golpe sordo y húmedo, el impacto entumeciendo su pierna, el veneno ascendiendo por los nervios en un ardiente gateo que dobló su rodilla. Ella gruñó, la arrancó, la sangre goteando mientras preparaba un antídoto apresurado de una bolsa: vapor herbal que se elevaba para neutralizar la quemadura, dejándola cojeando pero móvil. Terry disparó un pulso cinético, la onda de escudo estrellando el enjambre contra las paredes, las espinas haciéndose añicos en polvo que cubrió el aire como ceniza. Lirael aportó un corte de viento, cuchillas de aire rebanando la masa, pelaje y cristal explotando en estallidos húmedos que pintaron el túnel de rojo y negro. Más profundamente, la vena se ensanchó en una subcámara, con vigas colapsadas formando una barricada. El líder se encaramó en la cima, un dispositivo central pulsando en su agarre: un ancla de fisura, alimentando el eco. “¿Quieres la verdad, Prince? El mapa de venas de tu padre conduce al corazón. Únete o muere en la inundación”. El peso de la traición pesaba más que el aplastamiento del túnel. Terry levantó su emisor, pero el escuadrón de Harlan se puso al día, uno lanzando una cuerda de agarre que atrapó la bota del líder, tirándolo hacia abajo en una maraña de extremidades. El núcleo salió disparado, rodando hacia una fisura donde la distorsión multiversal se ensanchaba, tirando de los bordes con un quejido de vacío. Los aullidos externos se hincharon más fuertes: sombras parpadeando en el borde de la fisura, garras rascando el umbral de la realidad. Elara encajó una flecha, Lirael estabilizó su bastón con una mueca, y Terry sobreaceleró su consola, las bobinas de plasma brillando. Harlan, con el brazo vendado pero funcional, asintió con gravedad. La alianza se mantuvo, quebradiza como el hielo. Justo cuando la primera garra corrupta atravesó el umbral, Terry se abalanzó sobre el núcleo, sus dedos cerrándose alrededor de su carcasa zumbante.

El núcleo zumbó en el agarre de Terry, su carcasa vibraba como un avispero atrapado, enviando sacudidas por su brazo que le hacían doler los dientes. Lo apartó del borde de la fisura, el quejido de vacío cesó mientras el dispositivo se apagaba con un chisporroteo de chispas. Pero el líder —el rostro enmascarado retorciéndose de furia— rodó sobre sus pies, su bota libre de la cuerda de agarre, y se lanzó a un pasaje lateral. Harlan ladró órdenes a su escuadrón, dos figuras blindadas se apresuraron tras él, sus botas resonaron con ecos sordos en las paredes resbaladizas de cieno. “¡Tras él!” gruñó Terry, guardándose el núcleo en el bolsillo antes de que pudiera reencender el desgarro. Su consola emitió un pitido de advertencia: la energía residual de la fisura se disparaba, lista para dar a luz a más abominaciones. Elara avanzó cojeando, la herida del muslo contenida pero su andar irregular, la flecha ya encajada. Lirael se apoyó en su bastón, chispas parpadeando en su punta mientras luchaba contra las secuelas de la electrocución, los músculos contraídos como cables deshilachados. El túnel se estrechó más adelante, venas de corrupción palpitando a lo largo del techo como arterias infectadas, goteando un residuo aceitoso que siseaba al contacto con el suelo. Terry examinó la lectura de su emisor: integridad estructural al 42%, colapsos inminentes. ¿Huir recto y arriesgar un derrumbe, o desviarse por un conducto de mantenimiento a la derecha, más estrecho, pero tal vez estable? Eligió el conducto, agachándose mientras el grupo se amontonaba, el espacio obligándolos a ir en fila india. El codo de Lirael golpeó un tubo sobresaliente, desalojando un trozo de metal corroído que resonó al caer por el hueco, alertando a lo que acechara debajo. Primero se activó una trampa: rejillas del suelo cediendo bajo el peso de Elara, liberando una ráfaga de gas presurizado mezclado con cristales de corrupción. Los fragmentos salpicaron el aire, uno rozó el hombro de Terry, incrustándose superficialmente y quemando como ácido. Se agarró con una mano, la sangre brotando caliente, mientras disparaba una lanza de plasma para sellar la rejilla. El gas arañó sus pulmones, portando susurros de conspiración: registros de audio fragmentados de altavoces ocultos, crepitando como viejos vídeos. “…la investigación de Prince… convertir la corrupción en arma… las venas mapean el núcleo de la Fragmentación… convertir soldados en legiones…” La mandíbula de Terry se apretó; las viejas notas de su padre, retorcidas en esta pesadilla. Irrumpieron en una vena más ancha, el aire se espesaba con enjambres alucinatorios: motas de corrupción condensándose en nubes zumbantes que asaltaban los sentidos. La visión de Terry se distorsionó: la forma de Elara se hinchó hasta convertirse en un horror Vespari, su piel endureciéndose en armadura quitinosa bajo un velo de niebla verde, extremidades insectoides saliendo de ciénagas viscosas que reemplazaban el suelo de piedra. Olía a químicos acres quemándole las fosas nasales, escuchaba el chapoteo de charcos ácidos burbujeando cerca. Su estómago se revolvió, las rodillas amenazaban con doblarse por las náuseas que lo sujetaron como pesos invisibles. ¿Esquivar a la izquierda hacia la “ciénaga” de la ilusión y hundirse, o abrirse paso a la fuerza? Optó por un escudo cinético, la cúpula de energía destellando azul para empujar el enjambre hacia atrás, rompiendo las visiones en chispas que se disipaban. El suelo real reapareció: rocas irregulares resbaladizas con cieno de verdad. Elara se sacudió su propio tormento, los ojos llorosos por nubes de esporas fantasma que le hacían ver colmenas fantasma pulsando con hongos bioluminiscentes, liberando oleadas de amenazas alucinatorias que arañaban su piel como púas invisibles. Disparó una flecha al corazón de la nube, la punta encantada haciendo florecer vides que atraparon y aplastaron las motas, sus estallidos aceitosos salpicando sus brazales. Lirael conjuró un vendaval, el viento azotando el enjambre hasta convertirlo en un torbellino que lo estrelló contra las paredes, los cristales fracturándose con estallidos que resonaron como disparos. Pero el esfuerzo la agotó; se tambaleó, el bastón raspando la piedra mientras un nuevo temblor sacudía el túnel, trozos de techo cayendo en cascada de polvo y escombros. “¡Muevanse!” bramó Harlan desde atrás, su escuadrón arrastrando una barrera portátil para bloquear una mutación perseguidora: un dron gigantesco fusionado con corrupción, su chasis brotando zarcillos carnosos que azotaron, enrollándose alrededor de la pierna de un soldado y tirándolo hacia la oscuridad. Los gritos se cortaron con un crujido húmedo. El grupo corrió, las botas de Terry resbalando sobre los escombros, cada paso un cálculo: ¿saltar la fisura que se ensanchaba en el centro del suelo, o tender un puente con una soldadura de plasma? Soldó, el rayo sobrecalentado fusionando los bordes en una costura fundida, el vapor siseando hasta escaldarle la cara. Lirael cruzó después, su impulso de viento la propulsó, pero la cojera de Elara la ralentizó: zarcillos del dron traspasaron la barrera, uno azotando hacia su tobillo. Ella giró a mitad de zancada, disparando una flecha a quemarropa que perforó el zarcillo, savia venenosa brotando para corroerlo. El escuadrón restante de Harlan —tres ahora, rostros sombríos bajo las viseras— cubrió su flanco, rifles de plasma tableteando ráfagas que vaporizaron el avance del dron, dejando cráteres humeantes en las paredes. El rastro del líder conducía hacia arriba, una escalera de servicio oxidada pero intacta, desvaneciéndose en una cámara oculta arriba. Subieron, los peldaños crujiendo bajo el peso, la corrupción filtrándose de las junturas para hacer los agarres traicioneros —viscosos, cristalizándose a mitad del agarre en pinzas afiladas como agujas que sacaron sangre de las palmas de Terry. En la cima, la cámara se desplegó: una bóveda ritual olvidada, paredes grabadas con runas previas a la Fragmentación, ahora agrietadas y supurando icor negro. El líder se arrodilló en su centro, manos blindadas trazando un círculo alrededor de un altar pulsante, el aire zumbando con partículas cargadas, la estática erizando su piel con energía invocada. Cánticos resonaron desde el modulador de su casco, tirando del velo: la realidad deshilachándose en los bordes, una forma titánica coalesciendo de la distorsión. El escuadrón de Harlan irrumpió disparando, los proyectiles rebotaron en las hombreras del líder, pero él los ignoró, golpeando un foco de cristal contra el altar. El suelo se combó mientras el guardián de la fisura despertaba: un titánico gigante de piedra deformada y sombra, su forma emergiendo como una montaña naciendo del suelo; extremidades irregulares desenrollándose, fauces abriéndose de par en par con dientes de corrupción petrificada, cieno bioluminiscente goteando de las grietas para chisporrotear sobre la piedra. La bestia rugió, el sonido un ariete físico que lanzó a Harlan contra un pilar, agrietándole las costillas con el impacto. Su cola —un látigo colosal de espinas cristalinas— barrió bajo, destrozando el borde del altar y enviando metralla a volar. Terry se zambulló detrás de una estatua derribada, la consola chispeando mientras analizaba: ¿apuntar a las ventilaciones de cieno para desestabilizar el núcleo, o proteger al grupo primero? Exposición al peligro para ganar tiempo. Desplegó una cúpula cinética, el escudo absorbiendo un golpe de garra que lo abolló hacia dentro, las ondas de presión sacudiendo sus huesos. Elara rodó para alejarse, encajando una andanada de flechas mezcladas con corrosivos herbales, disparándolas contra el vientre del guardián: las puntas se incrustaron, vides brotando para desgarrar la carne-piedra, savia verde mezclándose con fango negro en riachuelos humeantes. Lirael, con los dientes apretados contra sus choques persistentes, canalizó un torrente de relámpagos desde su bastón, los rayos se arquearon para golpear las espinas de la bestia, rompiéndolas en ráfagas explosivas que hicieron llover escombros. Pero el guardián se abalanzó, una enorme pata golpeó el suelo, dejando un cráter y forzando a la alianza a compactarse: el escuadrón de Harlan formando una línea de fuego, sus rifles abriendo surcos fundidos a través de su piel, mientras Terry sobreaceleraba su emisor. Lanzas de plasma atravesaron las fauces, sobrecalentando el cieno hasta que hirvió y explotó, géiseres de vapor escaldando el aire. En el caos, el líder se abalanzó sobre Terry, su visera agrietándose bajo un corte de viento errante de Lirael. “Tu padre no murió en la Fragmentación, ¡él construyó esto! Los mapas de las venas fueron su regalo para nosotros, Prince. Convierte la corrupción en arma, o mira cómo lo consume todo.” Las palabras golpearon como un puñetazo en el estómago, pero Terry las paró con un golpe de escudo, la interfaz de la consola parpadeando: viejos archivos sincronizándose desde el núcleo en su bolsillo, confirmando la traición: planos paternos alimentando la conspiración, los propios registros de Harlan implicando a los ancianos de la academia como co-conspiradores. La rabia alimentó el siguiente tejido de Terry: canalizó maná a través de código rúnico, convirtiéndolo en una rejilla de energía que envolvió las extremidades del guardián, contrayéndose con fuerza crepitante. Las vides de Elara anclaron la rejilla, la tormenta de Lirael amplificando la carga: relámpagos bailando a lo largo del tejido, electrocutando a la bestia desde dentro. Se agitó, las espinas incrustándose en las paredes, arrancando trozos en avalanchas de piedra. Harlan vació un cargador en su ojo, el orbe explotando en un rocío de fluido viscoso que corroía su armadura. El guardián se derrumbó con un gemido sísmico, su cuerpo disolviéndose en charcos de corrupción que burbujearon y se evaporaron, dejando cráteres chamuscados y metal retorcido. Pero la victoria se hizo añicos: la derrota abrió un eco multiversal, un pulso resonante que deformó la pared lejana de la cámara en un portal resplandeciente. Aullidos resonaron desde más allá, no sombras de la Tierra sino hambres alienígenas: garras de los pantanos envueltos en niebla de Toxara, enjambres Vespari chasqueando quitina en el umbral, atraídos por el faro. La consola de Terry hizo sonar las alarmas, las defensas exteriores de la academia se iluminaron en su pantalla: fuerzas externas convergiendo, asedio inminente. Elara encajó otra flecha, apuntando al desgarro creciente. Lirael estabilizó su postura, los vientos se reunían. Harlan recargó, los ojos fijos en Terry. El líder, inmovilizado bajo los escombros, se rió a través de labios ensangrentados. Terry apretó el núcleo con más fuerza, las bobinas de plasma se reencendieron en su mano libre. Se prepararon mientras la primera garra alienígena irrumpía, raspando chispas contra el suelo.

La garra se hundió más profundamente, un talón dentado de alguna bestia de pantano envuelta en niebla, su superficie resbaladiza con baba bioluminiscente que silbaba contra la piedra. Saltaron chispas en ráfagas erráticas, iluminando las grietas irregulares de la cámara. El pulso de Terry zumbó en sus oídos, el núcleo en su agarre vibrando como un cable con corriente. Impulsó la palma hacia adelante, las bobinas de plasma encendiéndose con un agudo gemido. Un rayo salió disparado, impactando contra el apéndice y vaporizando un trozo: carne chisporroteando, vapor acre que se rizaba para picarle los ojos. Elara soltó su flecha en el mismo instante, el astil silbando a través de la neblina. Se incrustó en la articulación de la garra con un crujido húmedo, vides encantadas brotando de la punta para enrollarse y apretar, forzando la extremidad a retroceder a través del desgarro. “¡Mantengan la línea!”, ladró, su voz cortando el zumbido grave de la brecha, sus dedos ya sacando otra flecha de su carcaj, sus nudillos blanqueándose contra el emplumado. Lirael se tambaleó hacia adelante, su costado vendado pero supurando carmesí a través del vendaje apresurado. Levantó ambas manos, conjurando un vendaval que aulló hacia la brecha, azotando los zarcillos emergentes a un lado como juncos en una tormenta. El viento trajo el hedor a podredumbre salobre, mezclado con el sabor a ozono de la cámara. “Lo sellamos ahora, o seremos invadidos”, dijo con voz áspera, su respiración entrecortada, un brazo acunando sus costillas donde la columna del guardián la había rozado antes; cada inhalación era una punzada aguda que le nublaba la vista. Harlan giró, su escuadrón desplegándose detrás de él, los rifles apuntando a la deformación. “¡Cubran los flancos! Príncipe, será mejor que tu juguete se sincronice con nuestra red”. Su voz se agudizó con acusación y urgencia, su mano enguantada colocando un cargador nuevo. La risa del líder salió raspada de los escombros, amortiguada pero burlona, hasta que Elara lo silenció con una bota en el yelmo, moliéndolo contra los restos. Terry ignoró el golpe, su consola proyectando una superposición holográfica —runas parpadeantes mientras se conectaba al nexo fallido de la academia. La brecha se ensanchó, los bordes deshilachándose como tela rasgada, y a través de ella se vislumbraba no solo el miasma de Toxara, sino siluetas a la deriva: islas porosas suspendidas en el vacío brumoso, nubes nebulares que arrojaban lluvia mineral que repiqueteaba contra una barrera invisible. Deriva Nebular. El nombre brilló en su interfaz, referenciado de archivos prohibidos. Vientos alienígenas tiraron del aire, arrastrando motas de polvo a un torbellino. Una nueva amenaza se deslizó: motas iridiscentes pululando como ascuas en la brisa. Se fusionaron en el aire, alas zumbando en una neblina humanoide, ojos compuestos uniéndose en un mosaico brillante que se fijó en el grupo. Enjambre de Moscas Simbiontes. La alerta de la consola resonó en su mente: cúmulo parasitario, infestación adaptativa. Un dron de la línea de Harlan disparó prematuramente, las balas destrozando la forma en insectos dispersos. Pero se reformaron más rápido, zambulléndose hacia el soldado. Este blandió su rifle como un garrote, aplastando una docena contra su hombrera, pero otros se incrustaron en las costuras de su armadura. El hombre aulló, convulsionando mientras el enjambre succionaba, sus venas hinchándose de negro bajo las placas. “¡Protocolo de infestación!”, bramó Harlan, tirando de su camarada hacia atrás. Activó una bengala de su cinturón, una ráfaga ultravioleta dispersando las moscas en una nube chisporroteante. El aire se llenó con su zumbido furioso, una vibración que ponía los dientes de punta. Terry tejió una barrera cinética, un escudo de energía encajando en su lugar como un muro translúcido, repeliendo el enjambre disperso. El impacto sacudió sus brazos, la retroalimentación zumbando por sus nervios. “Elara, ata los bordes; Lirael, ¡perturbe el flujo!”. Canalizó maná a través de su núcleo, convirtiéndolo en una onda EMP pulsante. La red zumbó, luego se descargó, ondulando a través de la brecha. Saltaron chispas a lo largo del borde del desgarro, sellando microfracturas con vidrio fusionado, pero el núcleo se sobrecalentó en su palma, quemándole la piel en carne viva: ampollas que surgían instantáneas y furiosas. Elara se arrodilló, golpeando sus palmas contra el suelo. Raíces brotaron de las grietas en la piedra, zarcillos espinosos serpenteando hacia la brecha. Se aferraron a la pared deformada, engrosándose en cables que se tensaron contra la atracción. Una vid se partió hacia atrás, azotando su mejilla y abriendo una fina línea de sangre que brotó caliente. Siseó, pero se mantuvo firme, el sudor perlado en su frente, los músculos anudados bajo su túnica. Lirael canalizó su tejido de tormenta, los dedos arañando el aire como si agarrara riendas. Rayos bifurcados salieron de sus uñas, arqueándose hacia el corazón de la brecha. El aluvión eléctrico crepitó, ionizando las nieblas entrantes y forzando a retroceder una garra exploradora de Toxara; la extremidad se carbonizó a mitad de la extensión, retirándose con un chillido gutural que resonó como metal rasgándose. Pero el esfuerzo le dobló las rodillas; cayó sobre una, su vendaval muriendo a un gemido, su mano libre presionando su costado donde el dolor se disparó más profundo, el aliento le llegaba en jadeos con sabor a cobre. La brecha se estabilizó fraccionalmente, su brillo se atenuó, pero los aullidos se intensificaron: la quitina Vespari castañeteaba más fuerte, las bestias de los pantanos bramando con un hambre rítmica. El escuadrón de Harlan vertió fuego en el hueco, las ráfagas de plasma de sus híbridos derritiendo el umbral, pero cada disparo ensanchaba las grietas secundarias en las paredes de la cámara. La piedra gimió, una viga del techo cayendo en picado para destrozar una consola, los fragmentos salpicando las piernas de Terry con rasguños punzantes. “Mapas de vetas… el legado de tu padre”, siseó el líder desde su inmovilización, su voz burbujeando con flema. “Él vio el poder: la corrupción como evolución, no como maldición. Los ancianos lo enterraron, pero nosotros lo desenterramos”. La mandíbula de Terry se apretó, una vena palpitando en su sien. Pateó escombros sobre el pecho del hombre, provocando un gruñido, pero las palabras se incrustaron como las moscas del enjambre, sincronizándose con los archivos en su bolsillo: planos sellados con el sello de su padre, diagramas de vetas de corrupción entrelazadas a través de la corteza terrestre, convertidas en armas para la dominación multiversal. Harlan lo miró, su rifle bajando una fracción. “¿Hay verdad en ese veneno? ¿Tu sangre está ligada a este lío?”. La pregunta quedó flotando, táctica y buscando una fractura en la alianza. Terry le sostuvo la mirada, su emisor zumbando más caliente. “Aprovéchalo más tarde. Fuego concentrado: mi tejido resiste, pero necesitamos colapsar el eco”. Sobrecargó el núcleo de nuevo, ignorando la quemadura que se arrastraba por su muñeca. La red de energía se expandió, envolviendo la brecha como un lazo, contrayéndose con un gemido que se elevó a un chillido. Las vides de Elara crujieron bajo tensión, un zarcillo se cortó cuando una pinza Vespari irrumpió: el apéndice segando el aire a centímetros de su hombro, cortando un mechón de pelo que flotó chamuscado. Rodó a un lado, soltando una flecha que inmovilizó la extremidad, veneno burbujeando en la punta para corroer la quitina con ácido espumoso. El olor golpeó como vinagre y podredumbre, revolviéndole el estómago. Lirael se levantó temblorosamente, conjurando una borrasca localizada que arrojó escombros al desgarro; trozos de metal deformado golpeando las formas emergentes, crujiendo exoesqueletos con golpes sordos. Un cúmulo de moscas del enjambre viró hacia ella, pero lo hizo explotar con un golpe de palma, los insectos machacados contra la pared en una mancha de iridiscencia. La ráfaga de viento desgarró sus vendajes, sangre fresca empapándose, y ella contuvo un grito, saboreando sal en sus labios. El equipo de Harlan avanzó, sus botas crujiendo sobre restos de guardianes disueltos; los charcos aún burbujeaban, enviando volutas que corroían las suelas de las botas con siseos débiles. Un soldado resbaló, su tobillo torciéndose en lo resbaladizo, y un zarcillo de la brecha le enganchó la pierna, tirándolo hacia el desgarro. Harlan agarró su arnés, tirando hacia atrás con un bramido, las venas hinchándose en su cuello. “¡Sáquenlo, ahora!”. Terry desvió energía, un arco de plasma cortando limpiamente el zarcillo. Se retractó en un chorro de icor que salpicó la visera del soldado, grabando picaduras en el cristal. El hombre jadeó, tosiendo mientras el residuo quemaba su cuello expuesto, la piel enrojeciendo en ronchas ampolladas. La red se tensó, la brecha deformándose hacia adentro con un crujido atronador. Las nieblas nebulares retrocedieron, las sombras de las islas desvaneciéndose de la vista. Pero la resistencia aumentó: una forma titánica se cernía más allá, sin cruzar del todo, pero presionando, su peso distorsionando el aire como un espejismo de calor. Garras rastrillaron la barrera, abriendo surcos que chispearon y humearon. Elara preparó su flecha final, la respiración firme a pesar del corte en su mejilla. “Se está anclando… ¡golpeen el nexo central!”. Lirael asintió, los vientos canalizándose en una lanza de aire comprimido, su rostro pálido pero resuelto. Harlan ladró órdenes, su escuadrón desatando una andanada que iluminó la cámara en destellos estacato. Terry volcó todo en el tejido, el maná surgiendo a través de los circuitos hasta que su visión se encajonó. El núcleo brilló al rojo blanco, la contracción alcanzó su punto máximo: la brecha implosionó con un estampido sónico, cerrándose de golpe en un torbellino de fuerzas comprimidas. La onda expansiva los arrojó a todos hacia atrás: Terry se deslizó por el suelo, su hombro crujiendo contra un pilar con una sacudida que le entumeció el brazo; Elara cayó contra una pared, su codo hiperextendiéndose con un chasquido que provocó una inhalación aguda; Lirael se estrelló contra Harlan, quien la atrapó pero se tambaleó, su rodilla cediendo bajo el peso compartido. El silencio se estrelló, roto solo por el polvo que se asentaba y los temblores distantes. Las paredes de la cámara se estabilizaron, las fisuras sellándose con crepitaciones residuales. Pero las alarmas ulularon de nuevo desde la consola de Terry: los perímetros exteriores habían sido violados, no por la atracción del eco, sino por ataques coordinados. Sombras se movían en los corredores más allá: figuras blindadas, implantes de fisura palpitando en sus cuerpos. Harlan ayudó a Lirael a levantarse, su mano temblándole en la suya. “El asedio está aquí. Es tu decisión, Príncipe”. Terry se levantó, el núcleo enfriándose en su puño ampollado, el emisor reencendiéndose con una chispa desafiante. Los ojos del líder brillaron desde los escombros, indomables. Elara examinó la pared sellada, con la flecha lista. Entonces el suelo se combó bajo ellos, una veta de corrupción más profunda emergiendo: limo negro filtrándose hacia arriba, cristalizándose en púas que perforaron el aire con púas hambrientas.





Capítulo 3

Los cimientos de la academia gimieron como una bestia en su agonía, el suelo se encabritaba bajo las botas de Terry mientras nuevas venas de corrupción brotaban de la piedra agrietada. Icor negro aceitoso se roció hacia arriba en arcos irregulares, salpicando las paredes y siseando al contacto con el aire, liberando ese olor acre a ozono mezclado con caramelo carbonizado. Terry apretó su guantelete de muñeca, cuyas runas parpadeaban en azul mientras sondeaba el túnel que tenían delante: pasajes estrechos y plagados de venas que serpenteaban hacia las entrañas, iluminados solo por el resplandor pulsante de la corrupción. “¡Agáchate!” ladró a Elara y Lirael, su voz cortando el estruendo. Lirael se apoyó en el hombro de Elara, su rostro pálido y brillante de sudor por la electrocución anterior, pero sus ojos ardían con desafío. Asintió una vez, flexionando los dedos alrededor de su bastón de tormenta; las chispas bailaban a lo largo de este a pesar del temblor en su agarre. El escuadrón del Instructor Harlan emergió de un conducto lateral, cinco figuras con trajes de protección reforzados, sus rifles de plasma zumbando y listos para disparar. El propio Harlan, un veterano curtido con una mandíbula cicatrizada y un ojo mecánico que zumbaba mientras se enfocaba en Terry, dio una palmada con su mano enguantada en el hombro del prodigio. “Príncipe. Bien, estás de una pieza. Tenemos informes de actividad ritual abajo. La corrupción se está propagando más rápido que una fuga de plasma”. Terry se apartó del toque con un encogimiento, la comisura de su boca crispándose en una sonrisa tensa. “Entonces tapémoslo. Mi tejido puede estabilizar esas venas antes de que conviertan este lugar en un montón de escoria”. Señaló con el pulgar el pasaje principal, evaluando tácticas: cargar directamente hacia el corazón de la inestabilidad, donde la corrupción latía con más fuerza, o rodear los bordes a través de los conductos de servicio, arriesgándose a un derrumbe pero esquivando lo peor del rocío. Las enredaderas de Elara se desenrollaron de sus brazales, sondeando el suelo como sensores vivos. Se retrajeron con un chasquido, cubiertas de un negro brillante. “Seguir de frente es un suicidio”, murmuró, frunciendo el ceño mientras observaba la respiración fatigosa de Lirael. “Los conductos podrían darnos cobertura, pero la corrupción ya está royendo los soportes”. Ella eligió por ellos, desviándose a la izquierda hacia un conducto más estrecho, su lenguaje corporal arrastrando al grupo: práctica e inflexible. Descendieron a las entrañas, el aire se espesó hasta convertirse en una niebla húmeda que se aferraba a su piel como seda mojada. Las paredes exudaban residuos aceitosos, y cada paso resonaba con un chapoteo húmedo. El escuadrón de Harlan se dispersó en abanico, sus rifles barriendo la oscuridad, mientras Terry calibraba su guantelete, convirtiendo el maná ambiental en un escudo de energía de baja potencia que brillaba alrededor del grupo como una burbuja translúcida, desviando gotas errantes de corrupción. Entonces los golpearon las visiones, no como susurros o sueños, sino como embates sensoriales brutales que arañaban sus sentidos. El túnel se deformó, el aire ondulando con una neblina de calor que transportaba el rugido de vientos ancestrales y el crujido de la tierra partiéndose. Terry se tambaleó, su visión se difuminó mientras llamas fantasma lamían su vista periférica, el calor le quemaba las mejillas como una forja abierta. Olió humo, denso y asfixiante, aunque no había fuego; le llenó los pulmones, haciéndole toser y encorvarse, una mano raspando la pared para mantener el equilibrio mientras la otra levantaba su guantelete para disparar un pulso estabilizador al aire. Elara cayó de rodillas, sus enredaderas azotando salvajemente mientras veía el suelo de piedra ondularse en un mar de sombras retorciéndose: raíces ilusorias que se enganchaban en sus tobillos, tirando con una fuerza fantasma que le magullaba la piel. Ella gruñó, canalizando su magia en una ráfaga de espinas que destrozaron la alucinación, la pared real astillándose bajo el impacto. “Son los ecos”, jadeó, levantando a Lirael. “Fantasmas de la Fractura, alimentándose de la corrupción”. Lirael tuvo arcadas, una oleada de vértigo la golpeó como un puñetazo en el estómago; el túnel giró, los colores se invirtieron a verdes enfermizos y negros, y un vendaval fantasma aulló en sus oídos, azotándole el cabello y picándole los ojos con arenilla que no existía. Agarró su bastón, convocando una ráfaga localizada para estabilizarse, el viento dispersó la ilusión, pero la dejó con las rodillas temblorosas. Harlan gritó órdenes, su escuadrón desató fuego de supresión: rayos de plasma chisporroteando a través de la neblina, tallando cicatrices brillantes en las paredes que revelaban destellos fugaces: guerreros espectrales del antiguo cataclismo, sus formas translúcidas pero lo suficientemente sólidas como para bloquear caminos. Un eco, una figura enorme con armadura oxidada, blandió un martillo gigantesco que impactó contra el escudo de un miembro del escuadrón, sacudiendo al hombre hacia atrás con un golpe sordo que estremeció los huesos, las vibraciones viajando por sus brazos. Los pensamientos de Terry giraban en torno a tácticas: ¿flanquear a los ecos con lanzas de plasma para perturbar su cohesión, o sobrecargar la vena con una ráfaga de conversión para conectar a tierra las visiones? El peligro de lo último —una sobrecarga de retroalimentación que podría freír su guantelete— lo detuvo, sus dedos flotando sobre la runa de activación. Pero el objetivo apremiante estaba claro: despejar el camino hacia el sitio del ritual, o la corrupción metastatizaría sin control. Optó por la precisión, empujando su brazo hacia adelante. Una lanza de plasma sobrecalentado surgió de su guantelete, al rojo vivo y crepitante, atravesando el eco más cercano. La forma del guerrero se desestabilizó en una lluvia de esquirlas etéreas, el aire se enfrió mientras la ilusión se fracturaba, pero el esfuerzo dejó el brazo de Terry entumecido, los músculos crispándose por el retroceso. El grupo avanzó, luchando a través de la tormenta de sentidos. Las flechas de Elara, con puntas de corrosivos herbales, atravesaron el pecho de otro eco, la figura disolviéndose en un chisporroteo de vapor acre que les quemó las fosas nasales. Lirael, luchando contra las náuseas que le daban calambres en el estómago, desató un torrente de relámpagos desde su bastón, los rayos se arquearon de color blanco azulado y se conectaron a tierra en el suelo, destrozando un grupo de visiones con estallidos explosivos que hicieron llover chispas. Más abajo, las entrañas se abrieron a una cámara cavernosa, cuyo techo era una celosía de raíces y tuberías expuestas, ahora veteadas de negro pulsante. En el centro se alzaba el sitio del ritual: un altar circular de piedra deformada, grabado con runas brillantes que canalizaban la corrupción hacia arriba en zarcillos en espiral, amplificando la propagación. El líder blindado estaba allí, envuelto en sombras, la visera de su casco brillando mientras cantaba: palabras inaudibles que vibraban el aire como un diapasón. El escuadrón de Harlan abrió fuego, los rayos rebotando en las barreras de energía del líder con tintineos metálicos. Terry examinó la disposición: ¿perturbar las runas directamente con un PEM dirigido, o cortar las venas que alimentaban el altar? El PEM corría el riesgo de provocar un cortocircuito en los soportes de la cámara, condenándolos a todos, por lo que eligió las venas, señalando a Elara con un gesto brusco. Ella respondió al instante, sus enredaderas lanzándose como lanzas, envolviendo los zarcillos negros y apretando hasta que estallaron en chorros de fluido viscoso que chisporroteó en el suelo. Lirael siguió con una onda de choque de viento, la ráfaga aullando a través de la cámara y derribando las piedras rúnicas, las grietas en forma de telaraña cubriendo el altar. El líder giró, disparando un aluvión de esquirlas de fisura: cristales dentados que silbaron en el aire. Uno rozó el hombro de Harlan, incrustándose y pulsando, provocando un gruñido mientras la corrupción se filtraba en su traje. Terry contraatacó con una expansión de escudo cinético, la barrera se encendió para absorber la andanada, los impactos floreciendo como fuegos artificiales contra el campo de energía, el calor filtrándose hasta chamuscarle las palmas. Pero el líder ya se estaba moviendo, golpeando un dispositivo contra el altar: un faro multiversal que se encendió en un torbellino de colores arremolinados, el aire se deformó con un trueno que desprendió peñascos del techo. Refuerzos atravesaron el velo: siluetas enormes de bestias de otro mundo, sus formas coalesciendo desde la fisura con rugidos que les hacían castañetear los dientes. “¡Retirada!” gritó Harlan, arrastrando a su miembro de escuadrón herido mientras la cámara volvía a temblar. Las alarmas externas sonaron a través de las comunicaciones: fuerzas de asedio violando las defensas exteriores, las barreras de la academia haciéndose añicos bajo un asalto coordinado. La mandíbula de Terry se apretó, sus ojos fijándose en un pasaje lateral que conducía hacia arriba. No había tiempo para perseguir; fortificar el nexo central o perderlo todo. Salieron disparados, Elara apoyando a Lirael mientras las enredaderas despejaban los escombros de su camino. Terry iba a la cabeza, su guantelete zumbando, volando un arco que se derrumbaba para ganar segundos. En la antecámara del nexo, se detuvieron bruscamente ante un estrado holográfico, su superficie parpadeando y cobrando vida sin ser solicitada. Palabras se materializaron en escritura brillante, una profecía grabada en runas antiguas: El tejido del hijo atará la vena, o el hijo de la Fractura devorará los mundos de nuevo. La sombra del arquitecto perdura, clave de la segunda fractura. Terry se congeló, el texto grabándose a fuego en sus retinas: ¿su padre, el arquitecto oculto? Harlan maldijo, preparando su rifle, pero la mano de Terry se disparó, los dedos trazando el borde del holograma, extrayendo flujos de datos a su guantelete para su análisis. Elara lo jaló hacia atrás mientras una nueva vena brotaba cerca, icor negro echando chorros hacia ellos. Ella arrojó un aluvión de semillas de espinas que se arraigaron en el flujo, estrangulándolo con crecimiento fibroso, la corrupción siseando en protesta. Lirael, con el pecho agitándose, levantó su bastón, invocando una barrera de vendavales arremolinados para mantener a raya el rocío. Terry integró las runas de la profecía en su tejido, el guantelete chispeando mientras se interconectaba. El escuadrón de Harlan formó un perímetro defensivo, los rifles apuntando a la boca del túnel donde el llamado del faro resonaba más cerca: pies con garras raspando la piedra, gruñidos creciendo hasta un frenesí. Con un giro de calibración final, Terry desató el tejido fortificado, la energía lanzándose hacia el núcleo del nexo, sellando la brecha apremiante en una cascada de luz estabilizadora. Pero las brechas externas seguían golpeando, las vibraciones sacudían el estrado, y la risa del líder blindado reverberaba débilmente desde las profundidades. Elara encajó una flecha, su postura se ensanchó mientras la primera bestia de la fisura se abalanzaba a la vista: una fusión retorcida de pelo y cristal, sus mandíbulas desencajándose con un chasquido húmedo.

La flecha de Elara silbó en el aire, su punta floreciendo en un racimo de pétalos afilados que se incrustaron en el flanco cristalino del bruto con un crujido de cristal. Un icor negro salpicó, chisporroteando contra el suelo de piedra y llenando la antecámara con el hedor acre de ozono mezclado con algo más dulce, como caramelo carbonizado. El bruto se tambaleó, su mole peluda —enmarañada y fusionada con crecimientos dentados de cuarzo— se retorció a mitad del ataque, pero no cayó. En cambio, azotó la cabeza, sus mandíbulas se cerraron de golpe a centímetros de la bota de Harlan, el chasquido resonando como hielo al romperse. Terry giró, su guantelete zumbando mientras evaluaba los accesos: el bruto bloqueaba la salida principal, pero un conducto lateral se abría a su izquierda, demasiado estrecho para la mole de la criatura, pero lo suficientemente ancho para un flanco. Peligroso —colarse y arriesgarse a quedar atrapado si entraban más—, pero mantener el centro significaba enfrentarse a la horda de frente, con la barrera de Lirael ya parpadeando bajo la tensión. Eligió el flanco, sus botas rasparon el suelo mientras se lanzaba a la izquierda, las bobinas de plasma cargándose con un gemido sordo. Una lanza de fuego azul sobrecalentado brotó de su palma, quemando el vientre del bruto donde el pelaje se unía al cristal. La carne burbujeó y estalló, el hedor se espesó hasta convertirse en una neblina asfixiante, pero el bruto bramó —un rugido gutural que hizo vibrar las paredes— y zarpó una pata con garras de obsidiana, abriendo surcos en el estrado. El escuadrón de Harlan abrió fuego, las ráfagas de rifle cosiendo líneas carmesí en la piel del bruto, los proyectiles blindados rebotando en los cristales en chispas que iluminaron la cámara tenue como fuegos artificiales errantes. Un soldado gruñó, agarrándose un tajo en el brazo donde el zarpazo lo había alcanzado, la sangre mezclándose con la corrupción aceitosa en el suelo. “¡Flanqueadlo!”, ladró Harlan, su voz áspera sobre el estruendo, su rifle retrocediendo mientras vaciaba plomo en los ojos del bruto. Las balas abrieron cráteres en los orbes protuberantes, fluidos vítreos rezumando, pero la criatura siguió avanzando, impulsada por esa furia primordial de la fisura. Lirael se apoyó en su báculo, el rostro pálido y brillante de sudor, apretando la madera con la mano libre hasta que sus nudillos se pusieron blancos. Las réplicas de la electrocución aún temblaban en sus extremidades —podía sentir el hormigueo estático en su piel, instándola a colapsar—, pero caer ahora significaba que la barrera fallaría, y esa fuente de icor los ahogaría. Empujó su báculo hacia adelante, conjurando un vendaval que arrojó al bruto de lado, su mole estrellándose contra un pilar de soporte con un crujido atronador. El polvo se filtró desde el techo, partículas arenosas picándoles los ojos, mientras el bruto se sacudía, los cristales rechinando como dientes. Elara disparó otra flecha, esta vez arrastrando una enredadera que se azotó a mitad del vuelo, envolviendo la pata delantera del bruto y tirándolo fuera de balance. El crecimiento acordonado crujió bajo la tensión, las espinas destilaron gotas de savia corrosiva que gotearon y grabaron hoyos en la piedra. “¡Está conjurando proyecciones!”, gritó, su mirada se agudizó ante el aire que se ondulaba detrás del bruto: contornos débiles parpadeando, figuras translúcidas con armaduras arcaicas, blandiendo cuchillas que zumbaban con tejidos olvidados. Las visiones se consolidaron no como fantasmas, sino como proyecciones engendradas por la fisura, lo suficientemente físicas como para proyectar sombras y agitar el aire con sus pasos fantasmales. Uno se materializó como un guerrero imponente, con el yelmo marcado por lo que parecían zarpazos, balanceando un martillo enorme que silbó por el espacio donde Terry había estado un segundo antes. El impacto abrió un cráter en el suelo, enviando esquirlas de baldosas a toda velocidad como metralla. Terry rodó a un lado, el pulso latiendo con un ritmo metálico en su pecho, saboreando cobre en su lengua. No eran ilusiones: golpeaban como carne y hueso, proyecciones extraídas de la línea temporal fracturada de La Fragmentación, sus formas ondeando con la misma corrupción aceitosa. “¡Interrumpe la alimentación del nexo!”, bramó Terry, sus dedos volando sobre su guantelete. Sondeó: el holograma del estrado aún palpitaba, las runas alimentaban de energía a las visiones, amplificando el agarre de la corrupción. Pero cortarlo arriesgaba desestabilizar el sello que acababan de tejer; las grietas ya se extendían como telarañas en la luz del núcleo. En su lugar, disparó un pulso cinético, un escudo brillante que se levantó para desviar el siguiente golpe del martillo, la fuerza sacudiéndole el brazo hasta el hombro. El guerrero de proyección retrocedió, su forma fallando, revelando destellos en su interior: un cataclismo de cielos que se rompían, continentes que se doblaban bajo olas de icor negro y una figura en el epicentro, encapuchada, manipulando hilos de éter que daban origen a las fisuras. A Terry se le cortó la respiración; esa silueta, la forma en que tejía… coincidía con los hologramas de su padre, el arquitecto que se había desvanecido en la leyenda, no en el mito, sino en la conspiración. Otra proyección se abalanzó sobre Elara: una exploradora ágil con doble hoja, su forma translúcida se volvió borrosa mientras atacaba. Elara se agachó, el filo silbando junto a su oreja, lo suficientemente cerca como para alborotarle el cabello. Contraatacó con un barrido bajo de su arco, la madera crujiendo contra la rodilla de la proyección con un golpe resonante que dispersó su pierna en niebla. Pero el golpe le costó; el bruto, liberado de la enredadera por sus sacudidas, se abalanzó sobre ella, con las mandíbulas abiertas. Harlan interceptó, golpeando su fusil contra el hocico del bruto; el hueso crujió, pero el impulso del bruto lo derribó, las garras arañando su placa pectoral en surcos chirriantes. Lirael aprovechó la abertura, su báculo desató un torbellino que recogió escombros —esquirlas de cristal, casquillos gastados— en un aluvión punzante. El torbellino aulló, agitando su cabello en un frenesí y extrayendo el sabor metálico de la sangre de un corte reabierto en su labio. Envolvió al bruto, triturando su pelaje y destrozando los cristales en polvo brillante que repiqueteó como granizo. El bruto aulló, colapsando en un montón tembloroso, pero las proyecciones se multiplicaron: tres guerreros más parpadearon hasta solidificarse, sus armas brillando con bordes corroídos por la fisura. Los pensamientos de Terry dieron vueltas entre opciones: el conducto lateral aún se abría, una posible vía de escape a los túneles inferiores, pero abandonar el estrado significaba que las visiones se propagarían sin control, y esas brechas externas golpeaban cada vez más cerca, el suelo temblando con cada impacto. No; debía seguir adelante, apuntar al ancla ritual. Lo localizó: un nodo palpitante en la base del estrado, veteado de corrupción, que alimentaba las proyecciones. “¡Cubridme!” Se lanzó hacia adelante, el plasma saliendo disparado para vaporizar la hoja de una proyección a mitad de un golpe, la ráfaga sobrecalentada fundiendo la aleación en escoria que goteaba en arroyos incandescentes. Elara asintió, sus dedos se movieron rápidamente mientras amartillaba y disparaba en rápida sucesión: flechas que brotaron raíces enredadoras que atraparon a dos proyecciones, las bobinas fibrosas se tensaron con chasquidos audibles, aplastando la armadura translúcida hasta que las formas se hicieron añicos en volutas inofensivas. Pero la tercera proyección —un corpulento berserker con hachas— se liberó, cargando contra Lirael. Ella paró con un escudo de vendaval, el viento desviando las hachas, pero el esfuerzo le dobló las rodillas, el báculo temblando en su agarre. El sudor perló su frente, mezclándose con la arena, mientras apretaba los dientes y desataba un rayo de relámpago en cadena que arqueó desde sus dedos, bifurcándose en el pecho de la proyección. La figura convulsionó, la electricidad crepitando a lo largo de su forma, antes de explotar en una lluvia de brasas que chamuscaron el aire. Harlan se levantó, el pecho agitado, la sangre filtrándose a través de su placa desgarrada. Su escuadrón —reducido a tres ahora, uno cuidando un brazo roto— formó una línea de fuego, suprimiendo los restos del bruto mientras mutaciones más pequeñas se escabullían de las sombras, cosas insectiles con quitina fusionada a alambres. Las balas los masticaron, los exoesqueletos estallando con chasquidos húmedos, pero el aire se espesó con espejismos delirantes: visiones sangrando hacia la realidad, dunas de arena rojiza de óxido reflejándose en el suelo, vientos susurrantes que traían el mordisco arenoso de polvo metálico. Terry parpadeó con fuerza, la ilusión arañando su concentración; por una fracción de segundo, vio carroñeros parecidos a Nomari excavando desde la “arena”, pero era un truco de la corrupción, proyecciones de mundos distantes atraídas a través del faro. Llegó al estrado, su guantelete interactuando con el nodo. Los datos inundaron su pantalla: fragmentos de La Fragmentación: el tejido de su padre, no estabilizando sino experimentando, abriendo fisuras para aprovechar el poder del éter, solo para que este reaccionara violentamente con furia continental. La sombra del arquitecto, de hecho, ocultando planos para convertir la corrupción en arma, ahora en manos del líder. Terry apretó la mandíbula, un músculo temblando en su sien, mientras anulaba la alimentación, el plasma surgiendo para cauterizar las venas. El nodo estalló en una explosión contenida, el calor lo envolvió como una fragua abierta, quemándole la manga. Las proyecciones se desvanecieron, la tormenta disipándose en una ráfaga final que sacudió los paneles sueltos. Pero el triunfo se agrió rápidamente: un estruendo distante se hinchó, la voz del líder blindado crepitando por las comunicaciones robadas: “El faro despierta. Venid, hijos del velo.” Temblores sísmicos sacudieron la cámara, las grietas se ensancharon en las paredes mientras refuerzos multiversales se acercaban, siluetas enormes presionando contra el sello del nexo. “No”, murmuró Terry, arrancando su guantelete. El nexo central se mantenía, pero apenas; las fuerzas de asedio externas ya habían penetrado por completo, las defensas de la academia arrugándose como papel de aluminio. Harlan señaló una escalera desmoronada que descendía hacia los túneles inferiores. “Más abajo; hay que interrumpir cualquier ritual que esté preparando allí”. Elara se colgó el arco, levantando a Lirael con un firme agarre alrededor de la cintura, mientras el escuadrón recargaba, los rostros sombríos bajo las luces de emergencia parpadeantes. Cargaron escaleras abajo, Terry lanzó una losa que caía a un lado con un empujón cinético que la hizo rodar hacia el abismo. El aire se volvió más frío, más pesado con el hedor a azúcar quemado, mientras las proyecciones de guerreros se desvanecían detrás de ellos, pero nuevas se agitaban por delante, choques espectrales que repetían los horrores de La Fragmentación a lo largo de las paredes. Una abominación guardiana titánica se cernía en la penumbra de abajo: pelaje enmarañado soldado a placas de metal oxidado, ojos protuberantes con bordes cristalinos, espolones óseos que supuraban savia ácida que picaba los escalones. Se encabritó, un bramido sacudió el túnel, obligando a Terry a apoyarse contra la pared mientras el grupo cargaba hacia abajo, con las armas en alto.

El bramido del guardián distorsionó el aire, un rugido gutural que vibró a través de las botas de Terry y le puso los dientes de punta. Su estructura titánica —pelaje enmarañado con vetas cristalinas, placas de metal que gemían como articulaciones oxidadas— se estrelló contra los escalones, haciendo añicos la piedra en esquirlas afiladas que acribillaron al escuadrón como metralla. Harlan ladró una orden, su escuadrón se desplegó en abanico: dos fornidos cadetes con rifles de plasma se agazaparon tras una cornisa sobresaliente, mientras una tecnomaga nervuda preparaba un enjambre de drones desde su mochila. Elara apoyó a Lirael contra la pared con un empujón firme pero urgente, sus enredaderas ya desenrollándose de sus guanteletes como cuerdas vivas. “Mantente abajo, canaliza lo que puedas”, siseó, encajando una flecha con punta de savia brillante. Lirael asintió, pálida y sudorosa, sus dedos chisporroteando erráticamente mientras atraía energía residual de la tormenta, el aire a su alrededor crepitando con estática. El guantelete de Terry zumbó, proyectando una barrera cinética que brilló azul y atrapó lo peor de los escombros. La abominación se abalanzó, sus espolones óseos se extendieron en zarcillos azotadores que hendieron la pared a centímetros de su hombro, rociando savia ácida que chisporroteó en la pasarela de metal. El ozono le picó las fosas nasales, mezclándose con el sabor acre de la roca fundida. Él disparó primero: una lanza de plasma sobrecalentado que atravesó el flanco de la bestia, vaporizando el pelaje y exponiendo un núcleo de corrupción palpitante debajo. El guardián retrocedió, sus ojos cristalinos destellando, pero contraatacó con un zarpazo que dobló la barrera, obligando a Terry a rodar a un lado mientras el impacto dejaba un cráter en el escalón. “¡Flanqueadlo!”, bramó Harlan, su propio rifle escupiendo proyectiles que derritieron un espolón por completo, la extremidad cortada temblando en el suelo como una serpiente moribunda. Los drones del escuadrón zumbaron hacia adelante, hostigando las articulaciones de la criatura con microexplosiones que estallaron como petardos, debilitando las soldaduras. Elara soltó su flecha, el astil se hundió en la garganta de la abominación con un golpe húmedo. Savia corrosiva burbujeó de la herida, pero las enredaderas la siguieron, serpenteando desde el sitio del impacto para envolver sus patas delanteras, tirando de ellas con fuerza. El tronco arbóreo de su torso se agitó, las ramas —ahora garras metálicas— arañando el aire. Lirael extendió las palmas de las manos, conjurando un vendaval que aulló a través de la escalera, golpeando al guardián un paso hacia atrás y esparciendo su baba ácida por las paredes, donde grabó runas brillantes de decadencia. La bestia se agitó, arrancando una sección de la escalera con sus garras traseras, el derrumbe hizo que el escuadrón se dispersara. Terry saltó la brecha, su guantelete se conectó en el aire para impulsar su salto con un pulso de repulsión. Aterrizó sobre su hombro, clavando una hoja de plasma en el borde cristalino de su ojo. Saltaron chispas, el orbe se hizo añicos en un rocío de fragmentos aceitosos que le quemaron la piel como brasas. El guardián se encabritó, arrojándolo hacia el abismo, pero la enredadera de Elara se lanzó, enrollando su cintura y tirando de él hacia atrás. Cayeron al suelo juntos, rodando mientras la cola de la criatura —hueso y cadena fusionados— azotaba por encima, incrustándose en el techo con un clang que hizo llover polvo. “¡Núcleo, golpeen el núcleo!”, jadeó Terry, saboreando sangre y arenilla. El escuadrón se acercó: los rifles repiquetearon, los drones pulularon sobre el núcleo de corrupción expuesto, y el relámpago de Lirael se bifurcó desde sus dedos, arqueándose hacia la herida con un crujido ensordecedor. El guardián convulsionó, su bramido se convirtió en un silbido gorgoteante mientras el núcleo se rompía, arrojando icor negro que humeaba en los escalones. Se derrumbó de lado, chocando contra la pared y bloqueando el camino, su cuerpo temblando en estertores de muerte. Harlan se limpió el sudor de la frente, su pecho agitándose. “Despejen los escombros. El vientre está justo debajo; el sitio del ritual palpita como un latido”. Sus ojos se dirigieron a Terry, la sospecha apretando su mandíbula. “Esas visiones de arriba… el nombre de tu padre en los registros. ¿Te apetece explicar antes de que confiemos en ti con el nexo?” Los dedos de Terry se flexionaron alrededor de su guantelete, los nudillos blanqueándose. “Luego. El líder está allí abajo, convirtiendo la corrupción en arma”. Apartó una roca con un empujón cinético, la piedra explotando en fragmentos que se deslizaron por las escaleras. Elara ayudó a Lirael a ponerse de pie, el brazo de la herbolaria sobre su hombro. “Tiene razón. Las proyecciones están empeorando, ¿sientes la atracción?” El aire se volvió denso mientras descendían, el hedor a azúcar quemado se espesaba, ahora mezclado con el sabor metálico a sangre de las proyecciones espectrales que parpadeaban a lo largo de las paredes. Guerreros fantasmales se manifestaron: figuras acorazadas de la era de La Fragmentación, sus hojas chocando en furia silenciosa contra abominaciones sombrías. Un fantasma —un ingeniero encapuchado con una mandíbula familiar— tejió runas que resultaron contraproducentes, abriendo fisuras en explosiones holográficas, continentes fracturándose en cataclismos en miniatura. Lirael contuvo el aliento, su mano libre agarrando la manga de Elara. “Ese es… el arquitecto. Abriendo el velo, no sellándolo”. El relámpago bailó en sus dedos, sin ser invocado, mientras las visiones se acercaban, su escalofrío erizando la piel. El vientre se abrió a una vasta cámara, venas de corrupción brotando de las fisuras como chorros arteriales, cubriendo el suelo con aceite brillante que burbujeaba y siseaba. Espejismos delirantes se arremolinaban: ilusiones de páramos barridos por la arena donde hordas de carroñeros excavaban desde el suelo, sus garras alcanzando al escuadrón. Terry sacudió la cabeza, las visiones arañando sus periféricos —figuras parecidas a Nomari con extremidades alargadas— pero se ancló, su guantelete buscando amenazas reales. “Proyecciones”, espetó, disparando una cuadrícula de plasma que dispersó un grupo, las ilusiones haciéndose añicos como cristal, dejando gritos persistentes. El escuadrón avanzó, barriendo con los rifles, mientras los espejismos se enfurecían, levantando escombros que golpeaban su armadura. Más adelante, el sitio del ritual se cernía: un círculo de nodos grabados que palpitaban con exudado púrpura, centrado por un titánico roble corrompido. Su corteza se abrió, revelando filamentos palpitantes que se alimentaban de la fauna silvestre atrapada —pájaros y roedores esqueléticos arrastrados al tronco, disolviéndose con pops húmedos que hicieron que la madera se hinchara grotescamente. Las ramas se contorsionaron en garras espinosas, llorando savia que se acumulaba y corroía la piedra. El líder acorazado estaba de pie en el borde del círculo, sus guanteletes interactuando con un obelisco central. “Demasiado tarde, Príncipe”, se burló, la voz modulada a través de su yelmo. “El faro llama a parientes del velo: el legado de tu padre, perfeccionado.” El escuadrón de Harlan desató fuego, proyectiles abrasando el aire, pero el roble se lanzó, las ramas atraparon a un cadete y lo arrastraron hacia el tronco con un grito ahogado. Su forma se derritió en lodo, el árbol hinchándose aún más. Elara contraatacó, sus flechas perforaron ramas, las enredaderas explotaron de las heridas para sujetarlas. “¡Interrumpan el círculo, ahora!” Terry cargó, esquivando un zarpazo de espinas que le hendió la hombrera, el impacto sacudió su brazo. Estrelló su guantelete contra un nodo, los datos inundaron su pantalla: planos de amplificadores de corrupción, firmas que coincidían con los archivos ocultos de su padre. Obra del líder: retorciendo la reacción de La Fragmentación en un arma. Con la mandíbula apretada, Terry anuló el flujo, el plasma surgiendo para freír los conductos. Los nodos chispearon, el círculo se astilló con temblores sísmicos. Lirael conjuró una tempestad, vientos aullando a través de la cámara, arrancando de raíz a los carroñeros ilusorios y golpeando las ramas del roble contra las paredes, las espinas rompiéndose como huesos frágiles. El líder retrocedió, activando el obelisco con un pulso final. Un faro multiversal se encendió, la realidad ondulándose mientras los refuerzos se abrían paso a zarpazos: siluetas imponentes de bestias de otro mundo, sus formas adelgazando el velo. “Tonto”, gruñó el líder, lanzando una granada de humo que oscureció el aire con una neblina asfixiante. Desapareció en un túnel lateral, los restos del roble agitándose salvajemente. Retumbos externos tronaron: fuerzas de asedio rompiendo las defensas de arriba, la academia temblando. “¡Nexo, fortificadlo!”, bramó Harlan, el escuadrón sacando al cadete superviviente de una trampa de enredaderas. Se precipitaron hacia arriba a través de pasajes que se derrumbaban, bombardeados por visiones: el arquitecto —el padre de Terry— susurrando profecías en las proyecciones. “La corrupción regresa triplicada… solo la sangre del tejedor sella la cicatriz”. El estómago de Terry se revolvió, pero apartó una viga que caía, la fuerza cinética arrugándola como hojalata. En la cámara central del nexo, las venas de corrupción serpenteaban por el suelo, el sello debilitándose. Elara y Lirael tejieron barreras: enredaderas reforzando cristales, tormentas crepitando para repeler el aceite invasor. La tecnomaga de Harlan se conectó a nodos auxiliares, los drones parcheando brechas. Terry alcanzó la consola central, sus dedos volando sobre las runas. El holograma de la profecía cobró vida: un segundo Quebranto se cernía a menos que el “tejido del prodigio” atara las venas. La sombra de su padre, de hecho, tendiendo esta trampa hace generaciones. Una brecha se abrió cerca, derramando refuerzos: sabuesos corrompidos con colmillos de metal, abalanzándose con gruñidos que se hicieron eco de las visiones. El escuadrón se enfrentó a ellos de frente: plasma derritiendo pieles, flechas inmovilizando extremidades, relámpagos bifurcándose para carbonizar el pelaje. Terry selló una vena con una cauterización de plasma, la sustancia hirviendo en un siseo de vapor, pero más brotaba de las grietas. Elara gruñó, azotando a un sabueso contra la pared con una enredadera, dejando un cráter en la piedra. “Mantened la línea, ¡están atando el faro a esto!” El tejido de tormenta de Lirael se hinchó, los vientos golpeando a las bestias, pero su rostro palideció, el agotamiento marcando líneas alrededor de sus ojos. Harlan la cubrió, el rifle ladrando hasta que el cañón brilló en rojo. La voz del líder crepitó de nuevo: “El velo se adelgaza. Únete a nosotros, o perece en la proyección”. Terry anuló el nodo final, el nexo se estabilizó en una oleada de energía que iluminó la cámara de azul. Los refuerzos aullaron, retirándose mientras el sello se cerraba de golpe, pero los temblores persistieron: amenazas más profundas agitándose. Agarró el borde de la consola, los nudillos blanqueándose, mientras el escuadrón tomaba aire en medio de los restos, el peso de la profecía colgando como humo. La mano de Elara se aferró a su hombro, firme, mientras Lirael se apoyaba en su arco, las chispas desvaneciéndose de sus palmas. Harlan lo miró, el rifle bajado, pero listo. “Profecía o no”, dijo el instructor, con voz baja, “terminamos esto ahora. Lidera, Príncipe, o apártate”.


